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A Ñ O  L - N Ú M E R O  108 . M a d rid , 21 de ju n io  de í9 í0 . T res ed iciones diarias.

La política y el trigo
Ray una política que no liega á las gran- 

que desconoce la multitud, y es 
r  niás interesante y digna de ser estudia- 

. porqye por esa política padece España 
hambre y miseria.

La política de los partidos, de que todos 
los españoles hablan en las mesas de los 
jafés. no tiene el meollo, intríngulis é im­
portancia de esa política á que nos referi­
dos. Es ésta la política económica, reser­
vada. á un centenar de técnicos que hacen 
}U agosto á ciencia y paciencia del pueblo, 
nue no sabe por dónde ni por qué se ani- 
oila y acaba.
Se habla mucho de libertad, reacción, 

caciquismo, etc., etc., y muy pocos se ocu- 
oan de la jun ta  de aranceles, de las admi- 
^aes temporales, los grandes monopo­
lios y otros horrores, que tiranizan los es­
tómagos con menos calor de hum anidad 
que el absolutismo político tiraniza las con­
tiendas.

\  la ignorancia en que vive el pueblo y 
j la ineducación de las clases directivas se 
jebe el desconocimiento de estos grandes 
V graves problemas nacionales.

¿Quién sospecha que los aranceles espa- 
goles son la causa del encarecimiento de la 
vida, de la miseria de los agricultores, del 
jumento escandaloso de la emigración y 
¿el hambre nacional?

¿Quién creerá que la falta de un catas­
tro es lo que sostiene el caciquismo y am­
para la ocultación de la riqueza y echa so- 
brr los pobres la pe.sada carga de una tri­
butación indebida?

¿Quiénes saben que el proteccionismo 
bárbaro de nuestros gobernantes favorece 
i media docena de sociedades plutocráti­
cas y arruina al resto de la nación ?

Eso lo saben un millar de personas que 
predican en desierto y á las que el pueblo
00 escucha porque no comprende en qué 
puede interesarle esa política económica 
que no entiende.

Bueno es el ir vulgarizando esas cuestio­
nes, que deben preocupar más que las otras 
que en ocasiones meten más ruido y ha­
cen menos daño.

Ahora se plantea una cuestión de éstas 
B que nos referimos. Se han reunido unos 
cuantos señores para pedir al Gobierno 
que suba el araiu'el dos pesetas por hec- 
fólitro á los irigo.s extranjeros. Se tra ta  
con esta medida do favorecer á los agricul­
tores, según d¡<-en los caballeros que se 
han reunido: pero ¿es esto ^•erd<ld? No lo 
creemos. Se tra ta  de favorecer á los que 
hayan acaparado trigo del extranjero y de 
perjudicar al pueblo, que habrá de pagar 
el pan caro.
1 Cuando la cosecha es abundante, piden 
nuestros proteccionistas que se suba el 
arancel para que el precio de venta sea re- 
munerador, y cuando la cosecha es escasa, 
no quieren que el arancel se rebaje para 
no arruinar á nuestros productores, de ma­
nera que lo que no puede bajar ni subir 
es el precio del pan y el hambre del pueblo, 
sea ó no sea pródiga la naturaleza.
-Aquí lo que se pretende es proteger á 

los menos con perjup.icio de los m ás y 
disfrazar los monopolios y privilegios con 
nombres bonitos y adjetivos coruscantes, 
para que la  gente no se entere de lo que 
se trama.

¿Qué culpa tiene el que .se \e  obligado 
8 comer pan de que el agricultor- espa- 
fiol pague m ás contribución de la que de­
be y esté explotado por el fisco y luego 
no le resulte rem unerador ci precio de los 
granos?

¿Qué culpa tiene el pobre pueblo, que 
»’8da posee, de que en España e! grano 
de trigo dé un treinta y cinco de cose­
cha. cuando en ni ros países llega á dar 
hasta fl ochenta?

La Situación y i .a prensa extranjera

i s ' ± t a x o i s T

Cuando se quiera favéfíecér á los ag ri­
cultores, hágase  sin perjuicio de tercera ; 
pídase á l . G f^jerno que establezca una tri­
butación por!, cuota, que descubra la ri­
queza oculta y  busque nuevas fuentes de. 
ingresos,, q u e .h ag a  economías en los pre­
supuestos, que bien puede en las llamadas 
cargas de justicia y o tras partidas inúti­
les y abusivas que claman al cielo.

Cuando se quiera favorecer á la  Agri­
cultura, pídase que se alumbren aguas, 
que se fecundice la tierra  seca con el agua 
que los ríos llevan al m ar; pídase que se 
enseñen modernos sistem as de cultivo que 
puedan, con una superproducción, soste­
ner la concurrencia de los productos ex­
tranjeros; pero no se someta al hambre 
á los que no tienen tierras ni propiedades.

¿Pero se favorece á los agricultores con 
esas subidas del arancel?

¡N i por pienso! Aquellos trigueros cas­
tellanos que tan tos alborotos arm aron pa­
ra impedir las admisiones tem porales de 
grano, en épocas de escasez, no favore­
cieron jam ás á  los pequeños agricultores, 
sino que, al am paro de los intereses del 
a.grÍculíor pobre, hicieron fortunas fabulo­
sas acaparando granos é imponiendo pre­
cios al mercado que traspasaban ios lími­
tes de lo justo para tocar en los linderos 
del robo, que está penado en los Códigos.

H arineros y trigueros han sido en Es­
paña, durante muchos años, la causa de 
la carestía del pan.

Ahora, tras esas peticiones al Gobier­
no, se puede esconder un negocio de me­
dia docena de acaparadores catalanes y 
castellanos.

Va es mucho abusar de la borreguna 
paciencia del pueblo español.

Aquí pagam os el pan caro por los aca­
paradores de t r ig o ; cuesta el azúcar el do­
ble que en cualquier país de Europa, por 
el «trust» azucarero; no puede prosperar 
la m inería por el «trust» de los explosi­
vos ; fum am os mal y caro para favorecer 
á la T abacalera; pagam os la ropa un cien­
to por ciento m ás cara que los ingleses por 
favorecer á los c a ta la n e s lo s  hierros, los 
aceros y la liojalata por proteger á la Me­
talúrgica B ilbaína; nos depauperam os por 
no comer carne para ía\'orecer á los gana­
deros, y a.sí se nos viene, poco á  poco, 
la anemia, la mi.seria- y la muerte, mien­
tras en Jas bolsas nacionales y extranje­
ras se cotizan las acciones de las socieda­
des privilegiadas de España al 300 por 100.

Aquí, en donde el fisco em barga y cobra 
las contribuciones á rajatabla, no pagan, 
los Bancos de emisión y de descuento y las 
grandes Com pañías, más. que si demues­
tran g a n a d a s  en sus balances, balances 
que no se publican en la «Gaceta», como 
manda la ley ; aquí los ferrocarriles no pa­
gan al E stado lo que le deben, y duermen 
el sueño de los justos los expedientes que 
se instruyen para  el cobro; aquí defrauda 
la T ransatlán tica, como se ha demostrado 
mil veces, y para  ella no hay leyes ni tribu­
nales ; aquí el canal de Urgel debe millones 
al Estado, y nadie se los reclam a: aquí hay 
grandes dehesas en explotación, y se des­
conoce quiénes sean sus dueños solamente 
para los efectos de la tributación: aquí 
sólo viven los agiotistas y los pescadores, 
en aguas turbias, de momios y de chan­
chullos.

¿H asta  cuándo va á durar esta orgía 
infame de los oligarcas m onárquicos?

Los convencionales franceses establecie­
ron la pena de m uerte para los acapara­
dores: ¿qué habrem os de hacer los espa­
ñoles con los políticos que suben los aran­
celes á com pás de su desapoderada avari­
cia y nos condenan al hambre forzosa?

Frailes á pasto  y  el trigo caro .
¡ Qué buen lema para el rég im en!
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REAL ORDEN CUMPLIDA

Djclaraciones de C?inaleJas!Lo3 maristas denunciados
PO R TELEG RAFO 

(D e  nuesíro  servicio especia),)
PARIS, J i .  «Le Matin» publica una 

Interviú, d.el Sr. Tanalejas, en la que afir- 
■T'ó éste su decidido propósito de lograr 
lüe las Ordenes y Congregaciones religio- 

reconozcan y cumplan la ley española, 
opinando que el concordato no responde ya 
2 la situación actual.

"Las Congregaciones nacidas fuera de la 
■̂■galidad-—dijo— habrán de poner.se dentro 

la misma. 'í'engo conmigo al rey. Cuan- 
le. sometí el discurso del Trono, le llamé 

b atención acerca de la gravedad de las 
herJaraciones que formularía públicamen- 

El monarca las aprobó completamente.»
Aseguró el presidente del Consejo que 

cederá en la actitud en que se ha co­
focado, pues sería imponer á España una 
•bulada inmensa ó provocar una sangrien- 

revolución.
filio que la estadística que se está for- 

'''anúo .de las casas pertenecientes á  las 
flrrienes religiosas será completa en lo que 

iefiére al número de éstas, pero forzosa- 
'^onte incompleta en lo referente á los 
p'eribros de cada una de ellas y á  sus 
P'Pnes, porque no existe ninguna base de 
^íornujetón fuera de las declaraciones de 

interesados.
. Ül Sr. Canalejas habló también al en- 

■Jado e.special de «Le Matin» de la escuela 
^Jíutrn, gue debe huir de toda clase de dog- 

V de la reforma de la enseñanza, 
l'i’ca ¡;i ^Qai es necesario crear un profeso- 
'̂ •¡'1') numeroso y apto.

I'vsinintió que las negociaciones con el 
'.•''¡'■uno estuviesen á punto de romperse,
1 ''niidió que apuraría todos los medios 

que sigan esas negociaciones, con- 
'• "iilí} romo lo está de que le asiste la 

y de que con él está la g ran  mayoría 
puis.

que cl carlismo constituya un peli- 
'• '' '■ dijo quf confiaba en (^ue su.s adversa- 
' ■ de la izquierda acabarían por conven- 
'■■•■e ríe -us buenos propósitos.

CUARTA PLANA 
LOS ESPECTACULOS DEL D U

PO R TELEG RA FO
(D e  n u e s tro  serv icio  especial.)

OVTEr>0. 21. \ o  se habla en esta pobla­
ción de otra cosa más que de la actitud 
adoptada por el gobernador civil con res­
pecto á las Ordenes religiosas.

I,.a prim era autoridad de la provincia se 
halla decidida á Kacer cumplir la real orden 
dictada úlfimaraente por el Gobierno.

En su virtud, hizo de ella traslado á las 
toiigr''gacione>.

La comunidad de fraile.s Maristas de Mie- 
rc.s, que no se ha puesto en condiciones le­
gales, ha sido la prim era denunciada al Juz­
gado por el señor gobernador.

Se dice que los Marista.s se disponen á 
salir de Mieres para ei extranjero.

La población en general aplaude la ente­
reza del gobernador y le colma de alaban­
zas.

* * *
Nos parece admirable y digna de los ma­

yares elogios la actitud del gobernador ci­
vil de Oviedo. ¡Así se. gobierna!

¿Pero cuántos gobernadores han hecho lo 
que el de Oviedo? ¿Cuántos poncios han 
cumplido con su deber denunciando al Juz­
gado las Congregaciones establecidas ilegal­
mente?

Hasta la fecha no se han dado por entera­
dos. Sólo el de Oviedo dió señales de vida.

Si todo.s hubieran hecho lo mismo, serían 
más de trein ta ó cuarenta las Congregacio­
nes denunciadas, los colegios cerrados, las 
residencias selladas por el Juzgado.

¿Está esto claro, Sr.. Canalejas? Lo qne 
pasa es que la mayoría de los gobernado­
res han hecho caso omi.so de la famosa real 
orden, y, por lo tanto, siguen campando por 
sus respetos los numerosos maristas, jesuí- 
ta.s, fllipenses, salesianos, Camilos, t.rapen- 
ses, carm elitas descalzos y calcados, reden- 
toristas y cien y den  más, orondos, satisfe­
chos, alegres y coloradotes, que forman la 
variada y multicolora fauna clerical.

La opinión pública vería con mucho gus­
to y recibiría con aplausos qne el señor mi­
nistro de la Gobernación eiivia.se una circu­
lar á los gobernadores recordándoles el 
cumplimiento de lá real orden.

Eso es gobernar, Sr. Merino. Lo demá.s 
es perder el tiempo. Y, entretanto, un aplau- 
,so al gobernador de Oviedo.

¡Ah! ¿Qué dirá á todo esto el ridículo go- 
bernadorcillo clerical de Valencia?

HOY TERM INA
«LA VENGANZA DEL FILO SO FO »

A propósito de un libro.

Baroja ha publicado un libro, «Zala- 
caín el aventurero». No voy á hacer la 
crítica de esta novela, que aun no he leí­
do, sino á decir algo que se me ocurre 
con motivo de su publicación.

—Baroja es un g ran  pensador, pero es­
cribe incorrectamente—oigo decir con fre­
cuencia.

—¿Qué es escribir bien ?■—pregunto yo. 
— Entendámonos.

—Escribir bien—me dicen,—es escribir 
como Bureíl y como Valle inelán.

A mí Burell y Valle Inelán me parecen 
engarzadores de lugares comunes. Creo 
que el escritor debe decir algo que refleje 
una opinión propia acerca de las cosas, 
esto es. expresar la concepción que tenga 
de la vida. Escribir correctam ente es cosa 
fácil para el que se preocupe de ello. Si se 
pudiera reputar como buen escritor á aquel 
cuyas cuartillas estuviesen limpias de «ge­
rundios», de «ques» y de vocablos poco eu­
fónicos, habría en E spaña tres mil escrito­
res buenos, y yo creo que no llegan á tres. 
En España hay infinitos escritores que, 
como Ricardo León, antes de dar las cuar­
tillas á las cajas liman, pulen, tachan y 
sustituyen un adjetivo por otro, hasta que 
la prosa queda limpia de toda fealdad. Y 
después de todo eso, yo no he podido pasar 
de la cuarta página de una de las novelas 
de esos escritores; me cansan y me abu­
rren.

¿E s tan difícil suprim ir un «gerundio» 
y un «que»? N o: es un secreto que mu- 
clios conocen: es técnica que se aprende; 
la dificultad estriba e n 'decir algo intere­
sante. aunque haya en una frase tres ge­
rundios. En Francia, donde, por lo traba­
jado que está el idioma, es aun más fá<'il 
ser escritor i:nrre« m , hay miles de ciudada­
nos que escriben como Barbey d'Aurevilly; 
pero todos ofrecen una personalidad pla­
na, sin rcí'C 'es; son vulgares y ninguno 
dice nada interesante.

V lo mismo ocurre aquí. Todos los escri­
tores caminan' por la misma senda v to­
dos dicen lo mismo. Se puso en moda ha­
blar bien del Greco, y todos, aunque á mu­
chos no les gustaba el Greco, dijeron que 
el Greco era- admirable. N adie es sincero 
y nadie dice nada nuevo acerca de nada. 
Y  cuando uno quiere ser original, como

el Sr. Trigo, echa mano de la pornografía 
de estudiante de Instituto.

Valle Inelán está reputado como buen 
escritor. \'a lle  no escribió nunca m ás que 
de personas y sucesos á los que se adapta­
ba su m anera de hacer, v. g r . : los señores 
hidalgos de Galicia, lo.s mendigos, los pe- 
regrino.s y los hampones de siglos pasados. 
P ara  pintarlos y hacerles hablar, \  alie 
escogió determinadas frases y tm cierto 
número de vocablos c¡ue se ajustaban bien 
al fin que se proponía. Valle no se atrevió 
nunca á escribir acerca de la vida moderna 
ni á describirnos una estación del ferro­
carril.

«Azorín», en cambio, que también escri­
bió admirablemente de cosas pasadas, no 
desdeñó las calles con luz eléctrica, ni los 
trenes, ni las levitas, ni e! Congreso. Por 
eso yo creo que «Azorín» ha hecho por el 
idioma castellano mucho m ás que Valle In­
elán. De otra parte, en la m anera de escri­
bir de D. Ramón hay un secreto que le 
descubrieron muchos, los cuales, una vez 
en posesión de él, escriben tan  bien como 
D. Ramón. Valle compone con sintaxis g a ­
llega y luego traduce literalmente. De ahi 
que no escriba más que de cosas de si­
glos pasado^  para las que se presta  la sin­
taxis gallega, que continúa desde entonces 
estacionada. No obstante esto, las páginas 
de Valle son bellas; pero tan  bellas como 
las suyas son las de los Canitrot, \ 'a lcarce  
y otros que dieron en el secreto.

Julio Burell es un buen escritor, y yo 
diría que es «un escritor de oído». Los es­
critores de oído son aquellos que hacen pá­
rrafos redondos, y afirmo que los párrafos 
redondos están al alcance de todo el mun­
do. En España somos adoradores del pá­
rrafo redondo, aunque no lo entendamos. 
Somos partidarios del bueno de L a Roche- 
foucauld cuando decía : «Sí, ese Moliere no 
es mal escritor, pero tiene un defecto: se 
entiende fácilmente, todo lo c|ue escribe.» 
Burell es un artífice adm irable, que engar­
za con oro fino piedras falsas.

Pero en este respeto á los escritores-- 
brillantes como Burell y \ 'a lle  Inelán, se 
observa que todos los españoles somos tra- 
diclonalisías. .Seguimos adm irando á los 
escritores Iceniro'', aun cuando no aporten 
ninguna idea original ni moderna. Aquellos 
que se llaman revolucionarios, no lo son 
más que en lo que concierne á un cambio 
de régimen, pero sin preocuparse de las 
cosas que deben desaparecer con 6 antes 
que la monarquía. Los españoles ai'nan ló 
viejo y creen que la prostitución debe estar 
reglam entada por el Gobierno, y así no me 
extraña que sean enemigos de todo aquel 
que intercala gerundios en sus escritos.

Javier iSueno*

Los salarios de míster Burns
PO R  T EL EG R A FO

(D e  n u estro  serv ic io  espec ia l.)
LO N D R ES, 2 1 . H asta  ahora cobra­

ba el ex obrero y actual m inistro del Lo­
cal Board, algo como director general del 
trabajo. Mr. John Burns, solo dos mil 
libras al año.

T ras una discusión parlam entaria que 
transcurría en los límites de una bené­
vola ironía hacia el famoso traidor de la 
causa del proletariado, fué votado con solo 
13 votos, contra 159 en favor, el aumento 
á cinco mil libras, ó sea veinticinco mil 
duros al año.

Todos los partidos, con excepción de los 
laboristas, -apoyan al tránsfuga, quien per­
manece año tras año en su puesto, sirvien­
do de pararrayo del peligro proletario pa­
ra conservativos y liberales.

Mr. Jow ett, laborista, recordaba á la 
Cámara que Mr. Burns era en años ante­
riores un adversario decidido de tales sa­
larios exce.sivos, y que debieran aprovechar 
esta ocasión para dcmí')strar la honradez 
de .sus principios.

O tro diputado laborista, Mr. Seddon, 
dijo que «el país ha quedado muy ilustrado 
con esta discusión: los dos partidos en 
completa armonía. > solo siente recordar á 
Mr. Burns las palabras de la Biblia «¡ay 
de ti. todos hablan en favor Luyo !»

Los parlamentos extranjeros
POR TELEG R A FO

(D e  nuestro  servicio  espec ia l.)
PA R IS, 21 . En la C ám ara continuaron 

ayer tarde las interpelaciones sobre polí­
tica general de! Gobierno.

El Sr. Malvy, radical, habló en favor 
del impuesto de utilidades.

El Sr. Chappe de Laine, de la derecha, 
hablando de la enseñanza, censuró á los 
profesores por .ser antipatrio tas, siendo in­
terrum pido por las pro-testas de la  iz­
quierda.

Por haber atacado el orador al profesoi 
Thalam as, la izquierda y extrem a izquier­
da prorrumpieron en ruidosas m anifesta­
ciones, impidiendo con el ruido que hicie­
ron con los pupitres, siguiera hablando el 
interpelante.

En vista dcl escándalo y de la impo­
sibilidad de poner lin ai mismo, {-I presi- 
d n ile  suspendió la scsiihi en nn-dH) dcl ina- 
_\or lumuiio.

.\1 i'camuiar la se.'^ión, <•! Sr. C'happc de 
Laine pide .‘-c hagan reform as sociales un 
\e z  de perseguir la enseñanza libre.

El Sr. Krotz, radica!, habla en faxor 
r! '1 impuesto de utilidades. En cuanto al 
Sr. Cnippi, excita al .Sr, Briand h que go ­
bierne co n  la mayoría de la izquierda, q u e  le 
sostendrá Icahnen'LC en todas las dreuntj- 
tancias.

LA CABALGATA
De los festejos de aquí 

fué lo que m ás me gustó : 
esta cabalgata , s í ; 
la o tra (fpantomima», no.
Quien hizo tales carrozas 
está ducho en cosas de esas...
¡ Qué bonitas !... ¡ ¡ Y qué mozas 
«tripulaban» las calesas !!
Cada cara era una joya 
y cada boca un clavel.
¡ si las viera el padre Gova 
le tem blara hasta el p incel! 
O stentando ricos trajes 
vi, en carroza, á dos alhajas 
que iban haciendo de pajes 
(ó, mejor dicho, de pajas).
¡ Qué bien su papel hacían !
¡Y  qué bonitas!... ¡Q ué m oñas!,.. - 
En suma, cómo serian, 
que oí á dos guardias walonas 
decirlas con altivez, 
recogiéndose las capas 
y hablando en chulo : «¡ Rediez, 
pero qué tías más guapas!»
En carrozas y en figuras 
no m ás puede desearse ; 
se cuidaron las posturas 
y el modo de colocarse.
Fernando, allá en su dosel 
luce su gesto tristón, 
m ientras su esposa Isabel 
busca el huevo de Colón.
Mirando á  un paje, un g u e rre o  
se apresta á en trar en batalla ...
¡ pero lleva un hormiguero 
«cabe)' la cola de m alla!
No faltó algún lance cómico 
que hizo de risa un descuaje, 
ni algún detalle anacrónico 
en la cuestión lenguaje.
^'o vi á Rey de Armas con «jipi»; 
con gorra a un hijo de Alhá;
¡ y á un walón diciendo «Sipi'i 
y á otro cantando el «Ahí v á ...» !

E^ingo Revulgo*

EN LOS PASILLOS DEL CONGRESO

Diálogo interesante
Ha terminado la sesión, y en uno de los 

pasillos se encuentran dos diputados, de 
opuestas tendencias y partidos, y sostie­
nen brevemente una conversación.

Uno de ellos pertenece al partido con­
servador, H a sido ex ministro, es acadé­
mico de varias corporaciones y g ran  ca­
cique en una provincia .levantina. Y á pesar 
de todo ello y de su filiación ultrarreaccio- 
naria, no logró regentar m inisterio alguno 
en la últim a etapa que disfrutó su parti­
do de las delicias del poder.

El otro es un insigne repúblico, m aes­
tro de la palabra, que hn poco alcanzó un 
g ran  triunfo en un mitin por su sinceri­
dad y su elocuencia maravillosa.

La charla de estos dos diputados llama 
la atención del repórter que danza por 
aquella casa y se decide á cumplir su mi­
sión de escuchar primero y de ser indis­
creto luego.

—¿Cómo está usted?
—Bien. ¿Y  usted, D. Antonio?
— Sin novedad por hoy, pero con g ran ­

des esperanzas para lo por venir.
— ¿ \ ' qué es ello, .‘¿i puede saberse?— pre­

gunta el ilustre orador parlam entario.
Un gi'upo de diputarlos que salen del 

«bufíei» y marchan hacia la calle, alejan 
un ¡)uco al repórter de este ¡nleresanté 
grupo y le impiden oir el prim ipio del 
diálogo.

Se aproxim a ansioso d  repórter, atien­
de y de labios del ex ministro conserva­
dor oNC.las más estupendas no-\edades 
que se pudiera imaginar.

¿Será verdad lo que dice? Ya lo creo... 
Y io repite o tra v^-'. como para  fijar bien

su pensamiento. El ex m inistro habla fb* 
gosam ente y da á  sus palabras una entona^ 
ción calurosa que le aproxima ál convenci­
do ... O igam os:

— M aura—dice—está dispuesto á  varia 
de conducta. Ya no es el que era, ni much 
menos el que la gente se figuraba, 
partido conservador toma otro rumbo 
se incorpora á  la vida moderna, porque 
tá  convencido de que España es liberal, 
que ama y quiere la libertad.

SI, créame usted—le dice á su in 
tor, que m uestra su extrañeza con g 
tos visibles de asom bro ;—no estamos 
puestos á persistir en aquella senda. H a 
que seguir nueva vía, porque asi lo exi­
gen los intereses y la vida de la patria.

El repórter no sale de su asombro. Cree( 
que tiene torpes las entendederas y recon-¿ 
centra su atención para no perder síla­
b a ... Sigamos oyendo:

—Nosotros apoyarem os al Gobierno dc 
Canalejas—continúa el prim ate conserva­
dor—con todas nuestras fuerzas para  que! 
realice desde el poder todas, absolutam en­
te  todas las prom esas y compromisos que 
tiene contraídos con la opinión y señalada­
mente los de m arcado carácter anticlerw 
cal. Y es más, cuando Reguemos al poder 
afianzaremos su labor, y todavía, me atre­
vo á  añadir, darem os un paso m ás allá en 
estas m aterias. E spaña es liberal... j

— Mire usted lo que dice, porque hay uffl 
periodista escuchándonos y puede que lan-| 
ce á la publicidad sus palabras. '

—No me im porta. Realizaremos todo es-( 
to , y por mi parte  le digo que yo es^ 
timo como labor primordial del partido( 
conservador cuando llegue al poder el ha­
cer neutra á la calle, para que sea del tran­
seúnte por entero, y para que term inen, 
de una vez para  siempre, toda cla.se de 
manifestaciones políticas y religiosas. Esa 
es mi creencia.

— Muy bien, I). Antonio... Pero temo 
que cuando vuelvan ustedes al poder sea¡ 
M aura otra vez el jefe, de todas las dere­
chas y el ejecutor de las libertades pá-i 
blícas.

Un apretón de m anos y cada uno marcha! 
por sitio distinto, dejando al repórter m ás 
que sorprendido y confuso.

¿Será verdad lo dicho por el persona] 
conservador? ¿N o .será todo ello un herm 
so canto de sirena?

El repórter lo ignora, pero estas 
labras se com paginan mal con las g 
días y aposturas de que hacen gala o 
caballeros, muy allegados á Maura, y  quq 
aguardan, impacientes, la di.scusión parla­
m entaria sobre el fusilamiento de Ferrer, 
para  dar rienda suelta á sus excesivos 
sentimientos ordenancistas y conservado­
res. ;

¿Qué criterio vencerá en el seno del par*^ 
tido? Nadie lo sabe. 1

Lo prudente, pues, es encerrarse en( 
los temores pe.simistas del diputado repu^ 
blicano, para no rae r rendidos ante lo« 
espejuelos de un diálogo, hoy interesan^' 
te y rñañana puede que engañoso.

¿M aura en el poder? Nunca, jam ás. N i ' 
pensarlo.

P o r si acaso... ¿eh?

Conciencia artística
de les reierenios padres Escolapios de Wortft'’

En el pasado m es de enero, relacionado! 
con asuntos políticos, emprendieron ut» 
viaje á M onforte los Sres. D. Alfredo Vi- 
centi. Pórtela V alladares y Suárez de 
Puga.

La nota dom inante en M onforte e ra  ya¡ 
por esta época el celebrado cuadro de V ag  
der Goes y el magnífico, pero ruinoso (ruW 
noso por la incuria, no por la acción de  
los hombres ni del tiempo) edificio, fundado 
por el cardenal Rodrigo de Castro, donde 
se «custodia» el soberbio tablero, fué el 
objeto de la prim era visita de los viajeros.

Entre otros mil cachivaches, no menos 
artística y ordenad.^mente diseminados ea 
aquel «tabernáculo» guardador de una jo­
ya, se descubre, sucio y maltrecho, un so-i 
berbio San Francisco de Asís, del G reco J 
en actitud contem plativa y con una cala-» 
vera  en las manos. -Por el hábito» (francis­
cano, claro está), por los atribíiitos, poi* 
la esencia, en una palabra, de la figura» 
el último m onago reconoce en el acto en 
aquel espiritualizado cuerpo el cuerpo del 
apodado Seráfico Padre... Pues b ien; el 
«seráfico» rector del Colegio de Padres Es- 
rolaplns 'de M onforte «nos descubrió» h 
pin tura ron estas palabras: «es un cuá 
dro «bastante bueno, según dicen»; repr 
senta un santo de la Orden». El buen p., 
dre, que para o tras  cosas tiene vista de Un 
ce, no distingue entre el sayal francisca 
no y la sotana de los secuaces de José de 
Calasanz. Y si en cuestiones tan  propias 
andan asi de. ilustrados, qué será en los 
adelantos de las ciencias y artes m odernas

¡ ¡ ¡ Y éstos son los que quieren monc^oU' 
zar la educación de nuestra juventud !!!

PORTUGAL POR LA REPUBLICA

La cris is poríuáuesa
ro'-: TELEG RA FO  

(D e nupátro  ::ervicio e.^pecía!,)
No hay íiiúen i'obiernc.

LISBO.A, 21 . O. .Anloiiiii ¡e .Azcveco 
y D. Anbelmo Andrade. á qüx..i-s cf-ou ltó  
el rey D. M-inucl, a-.vmsejaron al monarca 
llam ara al poder á los liberales, que repre­
sentan actualm ente la minoría parlam en­
taria . Pero los progresistas y ’os elemen­
tos conser\ adores se oponen á esta solu­
ción.

x\ingún acuerdo parece posible entre don 
Luciano ele ( 'a s tro  y I). José de Alpoira.

Esto hace suponer que la Corona no p<n 
drá di.sponer ilc los elemento.s de gobíernd 
jndisjjensabies para conjurar ia crisis acs 
tual, que bien puede tioininar.se «la cris¡,< 
del régunen».

La situación de la Corona es dificilísima i¡ 
lodos los partidos dinásticos rehuyen, 
e.sia hora o iiic a , Ins responsabilidades deí 
mando-

La situación es gravísima. El partido re* 
publicano está preparado para .afrontar las 
tonseruenridfe, que parecen fatales, deli 
presente momento histórico.

Ayuntamiento de Madrid
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ií,UIMI!!i' ES BE lOCAffi!
Tara D. Alvaro de Albornoz.

PcJicado al Sr. G asset, y firmado por el 
S : . Albornoiz, aparece un bello articulo en 
Gt Radical d d  día 15 .

Í'!,t ia prim era parte  de aquel artículo 
pr !>acen varias consideraciones para  de- 
cl'K 'r  que ei problema de la escuela en 
l/.priña no es una cuestión de locales, sino 
:)r m aestros; pero yo afirmo que es de 
<im[)as c;osas.

id Sr. Alborno?:, filósolfo sin duda y pe- 
il.igogn sabio, más que m aestro prácti- 
;■!. tryfa el problema y lo plantea como 
lo harían K ant, Fichte, Spencer ó H erbart, 
pf-ro no como pudiera plantearlo Pestaloz- 
zi 6 Froebel, y, según lo tra ta  y Ip plan­
tea, así lo resuelve.

.\lgo de verdad hay en  las afirmaciones 
del Sr. Albornoz, pero hay mucho de equi­
vocado ; y en este asunto creo yo ser más 
autoridad que él. Tengo, seguram ente, 
más motivos para serlo. Yo he visitado 
m uchas escuelas en E spaña y en otros paí­
ses ¡ he sido m aestro, y  m aestro es mi pa­
dre, conociendo por pi-opia experiencia 
ruánto^ influye el local para  la educación 
primaria.

Cijapda los locales son tan  pésimos como 
lo son en España, huyen de la escuela los 
m aestros y  los niños, y si asisten (porque 
no siempre Ies es posible burlar las pres- 
C’ipciones de la obligación y de la  ley), 
piensan niños y m aestros en las delicias 
de la calle y del campo m ás que en apren­
der los unos y instruir ó educar los otros,., 
y  hacen bien. Por poco apego que se ten­
g a  á la salud y á la vida, el instinto lleva 
á  conservarlas.
‘ Además, ya  sabe el Sr. Albornoz que 
cuando el bienestar ó la satisfacciión cor­
poral no acompañan á los trabajos del es- 
r/rltü, fru to  ele éstos será escasísimo, 
si es que produce algún fru to  un espíritu 
preocupado por las mortificaciones de la 
materia.

Vq puedo presentar al Sr. Albornoz eí 
ejemplo mío. A los diez y ocho años de edad 
bbtuve por oposición una escuela de 825 pe­
setas. Modestísimo era el sueldo, pero qui­
zá allí hubiese permanecido toda mi A'ida 
y aquel pueblo hubiese tenido en mi un 
^buép maestro».
, _ (PerdtmcseiTie ia inmodestia', pero es pre- 
'tiso que .sea sincero para  exponer mi nr- 
gum entacifte.)
; Yo ingrcfié en e! m agisterio con anhelos 
de trabajar, y los estudios de Pedagogía 
eran mi encanto. Hoy mismo las rcvi.sías 
pedagógicas francesas y alemanas son mis 
¡lecturas predilectas. Pues bien; yo, que 
hubiese sido un buen m aestro, ó que, por 
lo menos, no lo hubiera sido m alo..., tU” 
Ve, después de recorrer cuatro pueblos, 
.Ique abandonar niños y escuela. En los lo­
cales donde me veía obligado á desempC' 
fiar mi profesión perdí la  salud, pomo la 
perdían m is discípulos y como perdíamos 
e ) tiempo todos.

En vez de aire respirábam os polvo y 
m iasmas de todas c lases; y como la  en­
señanza graduada ni la había ni pf,)día ha- 
■^eria en aquellos locales, yo solo tenia que 
cuidar de abigarradas multitudes infanti­
les, donde en Inevitable mezcolanza con­
vivían y se «coinstruian» niños de distin­
tas edades, de distinta cultura y de dístin- 
Iq desarrollo intelectual. M ientras yo aten­
día á uqos, los demás se dormían ó albo­
rotaban. j Cuánto mejor hubiesen estado 
estes niños, ociosos á la fuerza, en la ca­
lle ó en el cam po! En la calle ó en el cam­
po hubieran disfrutado siquiera del aire, 
la luz y el sol. ¿Y  qué enseñanza, qué 
t>t>ra educativa podía yo realizar en aque­
llas condiciones?

Pues esto que me sucedía á mi, les su- 
'nede casi á la  totalidad de los m aestros en 
España.
i El 5i'. Albornoz, sin em bargo, no va des- 
tam ínado del todo cuando afirma que el 
problema está en el m aestro ó en el maes­
tro de los m aestros; esto e.s, en el profe­
sor. Es que son dos los problem as; no es 
u no : el del local y el del personal.

La generalidad de los m aestros espafio- 
íes reciben su preparación pedagógica por 
textos «inaguantables». E ste  es. el califi­
cativo m ás benigno que se puede dar á 
ciertos libros de Pedagxjgía por donde 
adquieren su ciencia profesional los alum ­
n o s  de nuestras Escuelas Nórmales.
1 Casi todos 'nuestros escritores de Peda- 
jgogía son^ francam ente, Una calamidad, 
unos «copistas», que están, contribuyendo 
muchísimo al atraso de nuestra patria 
Las ideas que desarrollan en sus textos al 
iun.damen.tar sus leyes educativas, ya se 
irecogieron en los demás países para ai- 
Vnseenarlas como recuerdos históricos. Con 
la  aplicación de sus doctrinas educativas 
se f.deseducan» los espíritus, ya orientados 
en Qti'a dirección por el medio ambiente 
Vi por el medio social en que hoy vivimos, 
V contra el cual es impo.siblo m archar, á 
pe&sr de pedagogos Inn adocenados como 
tci: españoles.

Rpcapaciíe el Sr. Albornóz sobre lo que 
Vó d ife  y verá cómo efectivamente el lo.

i i i )  Folletín de EL RADICAL
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D E  IN G L A T E E K A

Marv aparecía entonces, de más 
edad y naturalmente menos tímida; 
era ella la que proponía entablar conoci­
miento y refrescar juntos.

V si el extranjero aceptaba, la pesca 
era casi segura...

¿ 1 . 0  creerá usted?—confieso que á 
Hh’j me inclino—en medio de esta ho- 
rriblo depravación, jane, había conser- 
víuJo un horror invencible contra el vil 
oficio á (jue su pacjre—f.í-Ta en verdad su 
jKidre?—la había ([UiM-ido dedicar des­
do la infancia.

Anade (lUc no era una excepción, y 
(pie la inavor parle de sus compañeras, 
en defecto de otros escrúpulos, habían 
conser\'ado la fidelidad debida al hont- 
bre de preferencia.

—Jamás, me decía ella, jamás lie en­
ganado á Cannie Jock.

Xo apartaba de mi recuerdo, como
rne e.scuchara y me pudiera socorrer.
Más bien que parecerme i  esas cria­

turas marchitas y retocadas, con las que 
me codeo en las cercanías de los hote-

cal es factor que en la escuela prim arla tie­
ne más valor del que él le concede. P or al­
go otros países tienen escuelas que son pa­
lacios.

N o compare á «Clarín» explicando en su 
aula, con un m aestro trabajando en '-u es­
cuela ; aquél podía hablar de todo: 
no puede hablar de n ad a ; á «C l:i 
escuchaban con placer sus alum.. 
m aestro español, cuando puede exp^i. 
go, le oyen sus discípulos esperaiul ■ ■ 
siosos el momento en que haga puiu... m 
con el punto ha  de coincidir la salida <le 
la  clase.

Por o tra  parte, negar, según hace el 
Sr. Albornoz, los desastrosos efectos del 
analfebetismo, es tanto como desconocer 
la influencia y el valimiento dcl libro y de! 
periódico. U n pueblo que no lee es un pue­
blo ru tinario ; un pueblo que lee acaba por 
ser un pueblo pensador y reflexI\ o.

r;N oeseso lo que debe buscarse? ¿U n pue­
blo que no m arche guiado solamente por el 
hábito, «que estratifica el pasado en el pre­
sente», como decía González Serrano; un 
pueblo en cuya vida toda se hallen «rít­
micamente ponderadas la  fuerza acumula­
dora y conservadora del hábito y la fuer­
za innovadora de la libertad», que abre 
nuevos horizontes al progreso, y que, 
igual que el hábito, es condición inexcusa­
ble para todos los adelantos y  perfeciones, 
lo mismo en Ir: vida individual que en la 
social?

¿No ha observado el Sr. Albornoz la 
diferencia que hay entre el pensar ru tina­
rio de los pueblos agiácolas, que no leen, 
y el pensar progresivo, acompañado de 
mil variadas iniciativas, de los pueblos in­
dustriales y oífreros, que leen y que apro­
vechan los momentos de asueto para  dar 
un vistazo al periódico ó para  acudir á la 
biblioteca de su Centro ó á las clases ins­
tructivas de Escuelas de adultos ó de Es­
cuelas industriales? Pues si eso es así, no 
cabe desconocer que eh nuestros problemas 
naci aale.s en tra  por m ucho el factor «anal- 
fab, ; smo», así como en nuestro problema 
de cultura popular entra por muchísimo el 
factor «locales», aunque entre también el 
factor «maestro», de que el Sr. Albornoz 
hablaba.

Aui*sii :^no Abenzai
(te la Escuela. Noruial de .Alicante.

Mormación obrera
Pul' lu Sociedad obrera de e.souelas laicas 

se invilii á .cumjtqs deseen visitar la E.xpo- 
sicióii de trabajos hechos por los alumnos 
de dicha.s escuetas, y  que e.starán e.xpuestos 
al público durante quince día.s en lo.s loca­
les que las inisma.s ocupan, y de ocho á doce 
cié la mañana y de cuatro á siete de la tarde, 
desde hoy al sábado 23, en la calle de la 
Cavü Baja. 1, segando, y desde el 26 hasta 
el 2 de julio, en la calle de Valencia. 5. local 
que perteneco'á la Cooperativa socialista ma­
drileña.

■ Lo.s albañiles de Zaragoza han cele­
brado una reunión en ia Plaza de Toros de 
aquella localidad para protestar de la con­
ducta del cnntrati.^^ta de obras Sr. Abellanos, 
que admitió á un obrero no federado. La ac­
titud enérgica de aquelio.s trabajadores y la 
intransigencia del patrono hacen tem er una 
huelga en la ciudad aragonesa.

Por los elcmeqtos que han tomado parte 
en el mitin celebrado en favor dej descan­
so dominical, y por los acuerdos recaídos, 
ha tenido dicho acto suma irnporlancia y es 
do esperar que sea de trascendencia.

ilicieron u.so de la palabra un vocal obre­
ro perteneciente al Instituto de Reformas 
Sociales, un representante de la Unión Ge­
neral de 3’rabajadores y el compañero Teo- 
domiro Meuéndcz, que vino expresamente 
enviado por la dependencia mercantil de 
(jviedo.

Las conclusiones, votadas por unanimi­
dad, son las siguientes:

!.«■ Sobreseimiento de las causas instruí- 
dag á los compañeros de Oviedo.

2.“ Derogación de las reales órdenes que 
autorizan los mercados dominicales de Ovie­
d o  Santiago y Calatayud.

y  3.* Abolición dcl pacto realizado en­
tre patronos y obrero.s de las tabernas de 
Madrid.

Según nuc.stros informes particulares, e.s 
posible que se conjure la huelga de m etalúr­
gicos de Barcelona.

Los obreros de la fábrica de Baulyer (Ro­
da) se han agredido, reinando con este mo­
tivo una extraordinaria exxitación en los 
ánimos.

NOTAS DE LIBROS
La «í3iblioteca Germinal» suplica á los 

correligionarios que aun conservan algunas 
de .sus publicaciones sin colocarlas, que las 
devuelvan (Alcalá, 10), puesto que las 
edicione.s están agotadas y ¡a empresa qui­
siera satisfacer los pcclicios que le han di­
rigido.

Sirva esta nota como explicación del por 
qué no se han podido servir pedidos de 
la semblanza de «.Mejandro í.crroux» y dol 
folleto «Ante ia batalla».

C U E N T O S  I N É D I T O S  D E  E L  R A D IC A L ,, (8)
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(Condaaión.).
La noticia do la pri.sión de la d-ama ita­

liana se esparció con la rapidez do un /n- 
cendio, envuelta en inclúvoia.s insinuaciones 
de disentinúentos conyugales y alusiones 
al elegante príncipe de 'rrnbetzkoi, acérri­
mo adversario político de la víctima, y, sin 
embargo, confidente y amigo asiduo do 1a 
ca.su y de lu.s brillantes tertulias que ha­
bían hecho célebre á la admirada y envi­
diada Angélica.

—.VI fin es italiana—so murauraban los 
patriotas.—Italia es ia tierra de los César 
Romia y las grandes envenenadoras: imp 
ru.sa no sería capaz nunca de uu crimen tul.

Los periódicos de la noche trajeron todo 
el fárrago de noticias y conjeturas propias 
(le los crímenes sensacioiialc.^, y en la jiol- 
vareda inmunda que debía satisfacer los ma­
los instintos do crueldad, de curiosidad en­
fermiza y del gu.sto en las intrigas que tan 
itidignainente halagan los periódicos rela­
tando con voluptuosa minuciosidad estas 
llagas del cueiqm .social, iba envuelto lo más 
.sagrado de aquel hogar y entregado á la 
critica despiadada y malévola de la muche­
dumbre.

No cabía duda alguna; los indicio.s eran 
aplastantes: el veneno hallado en la casa; 
la carta de’ iiíunto, donde comunicaba te­
mores extiruños al juez respecto á su espo­
sa, y, finalmente, el fuerte seguro. ¡Otro 
caso parecido al de SYveton en París! ¡Has­
ta el veneno, el cyrano; era eV mismo!

También en América de! Norte é Ingla­
terra descubriéron.se al nii.smo tiempo enve­
nenamientos parecidos, y parecía que e.stá-. 
hamos ante una horripilante epidemia de 
maldad, el fin de un mundo podrido. En 
Londres se descubrió una sociedad de segu­
ros y entierros de niños, que a.'^esinaba á 
las pobres criaturas para cobrar la prima del 
seguro, y la monstruosidad .se cometía con 
Ja complicidad de los padre.s. Parí.s daba un 
confingenle de damas de la haiile volée, que 
iiusislían en que su.s inarido.s se aseguraran, 
seguras de lieredarlo.s muy pronto tras b re­
ve y misteriosa indisposición fatal.

Toda la barbarie de la ley caía sobre la 
desgraciada señora; entremezclada con mi­
les de reclusa.s, en parle convictas, en par­
tes ya condenadas y que esperaban la orden 
para .ser llevadas á Siberia, pasaba Angéli­
ca día.s de indc.scriplible horror y tristeza.

Los li'es dias de incommiicación ya le ha­
bían destruido su débil-sislema nervioso, y 
los interminables interrogulorio.s la dejaban 
,en uu e.-íLado lastimoso, hasta ^ jroducir la 
conipa.sión de la.s compañeras d e 'infortunio, 
que dieron crédito á sus llantos y desgarra­
doras »firmacioiK*s de su inocencia. La dc.s- 
gracia da un instinto finísimo por lo.s móvi­
les de las acciones Imrnuiia-s. y  las rec!u.sa.s 
comprendieron pronto que so trataba de iin 
misterio incomprensible, que ({ifizá ,se acla- 
rarifi mía vez y que ella ei'a inocente.

iCuán difei-enlc le parecía ahora el mundo 
desde la repugnaiiLe prisión! Sn inteligen­
cia viva, y más que su intelecto, su instinto, 
su adivinación, la hicieron ver mundos nue­
vos cuya existencia ni siquiera había creído 
posible antes. Las horrorosas injusticias y 
crueldades que cometían á cada momento 
los representantes de nucstra.s urganizacin- 
ues oficiales de la sociedad, la abrieron pers­
pectivas terribles que la hicieron estreme­
cerse de espanto y repugnancia.

¡Todo el mal y toda-la perversidad que ha­
bía oído maldecir á su esposo era, pues, una

'V

triste verdad, y ¿lia, que lo creía invención 
del .sectari.smo de partido, debía sufrir una 
parte de estos males, ser la víctima sacrifi­
cada en holocausto del Moloch de la reac­
ción!

Un rugido de protesta se desprendió de 
su pecho, su personalidad allanera se er­
guía con indignación y su odio reflexivo 
contra los sostenedores y cómplices de este 
estado social tran.sformaba paulatinamente 
la mentalidad y todos lo sentimientos de la 
heroica mujer.

Ahora couiprendió los odios de su des­
graciado esposo y ahora veía cuánta razón 
tenía en despreciar al mclítluo príncipe Tra- 
betzkoi, pues el miserable ni siquiera tuvo 
el valor de escribir á Angélica una carta do 
consolación de lo sucedido por miedo de 
vc/se enredado en el proceso.

¡Y este fatuo sin cerebro y corazón había 
podido preferir á su e.sposo, el pensador de 
amplia inteligencia y de alma generosa!

Nekrasov, el amigo íntimo del difunto, la 
visitaba cada día, asegurándola que no ca­
bía dudar de que se trataba de un suicidio 
y que noce.'^ariamente aparecería un docu­
mento que liaría constar esto, escrito por ííu 
mano misma.

Largas horas hablaron de las ideas y dcl 
carácter del malogrado pensador, y Angé­
lica leía por primera vez Io.s libros que en­
cerraron el alma de aquel hom bre genero­
so. y se recordaba de los dichosos años ju ­
veniles cuando recorrían del brazo la plava 
de Nápoles, y lágrimas de tristeza saltaron 
de sus ojos al pensar que aquel hombre que 
la quería tanto habíase separado del nnm- 
'do maldiciéndüla por no haberle querido 
comprender.

—Asegéreme usted—dijo á Nekrasov para 
aliviar el peso de su conciencia—que no fia 
ido maldiciénclome.

Cbnmovido y satisfecho de haber cum­
plido la promesa dada á su amigo, puesto 
que Angélica e.staba regenerada y la Ru.sia 
nueva había adquirido en ella una poderosa 
aliada, dijo á la prisionera:

—Vengo del juez, quien acaba de decretar 
su libertad, puesto que la carta dtmde el 
difunto le avisaba del .suicidio se había ex­
traviado de una manera incomprensiiile, y, 
añadió, sacando del bolsillo unas líneas, 
aquí tengo la respuesta á su pregunla: <Di- 
ga á Angélica que nunca he dejado de ado­
rarla y que se acuerde de mí cuando sea 
la consoladora de los tri.stes y el ángel ven­
gador que dirige mi patria desgraciada por 
los senderos de su glorioso porvenir.'-

—En usted, bella Angélica, cifraba mi ami­
go grandes espergnzas—afjadía en voz ba]a, 
dándola el brazo para llevarla de la prisión.

—Sus esperanza.? me inspirarán—respon­
dió la valerosa mujer;—salgamos á la liber­
tad, a la vida nueva...

VIA/ES D£ RADICAL»

D e s d e  R ío í fn fo
Más m uertos.

No sé cómo daros la impre.sión de una 
inmensa desgracia, sin irritarm e. Yo quL 
siera dominar mis nervios y conrener mi 
pluma en los límites correctos, ■fríos, se­
renos é imparciales dcl que pretende ser 
sucinto narrador. Pero temo que, á pesar 
mío, el comentario agríe el relato y, en 
vez de una crónica escueta do un hecho 
extraordinario, resulte una diatriba feroz.

Es el caso, lectores^ que una d í  ias Com­
pañías inglesas que están al ladu de Río- 
tinto, ha aplastado de una vez á siete pa­
dres de familia. E sta  Compañía es la de 
«Peña del Hierro». Yo podría daros la im­
presión de cómo viven allí Jas personas, 
diciéndoos: «SÍ en el infierno pudiera ha­
ber un lugar peor que otro y más horrible 
que todos, sería, sin duda alguna, ese 
agujero de la «Peña dcl H ierro», donde 
unos ingleses aventureros han echado sus 
garras de buitres.»

Trabajaban estos siete obreros bajo las 
montafia-s, en c.sos hnrmiguei'ns liumnnos 
de donde se saca el cobre. Pasaban en 
la obsenriclad, en la m iseria v en el su­
frimiento, una vida que hubieran de.sdeña- 
do los forzado.s de la Nueva Guy-ina. Re- 
(dutados en la rapas inferiores de f ii.s  m a­
sas proletarias, sin instrucción, sin apoyo

y sin contacto con personas de niayor cu l­
tu ra , estos desgraciados sólo ten'lan para 
defenderse de la esclavitud á que les so­
metían, el instinto de conserv’ación. Pero 
aun este instinto animal hállase aLi ofiado 
en estas gentes, para las que el peligro 
tiene á  diario familiaridades inquietantes.

E ran barreneros. H oradaban la roca y 
llenaban después con dinam ita los aguje­
ros que hadan . La dinamita «scalló y los 
envolvió en el estruendo de un colosal de­
rrum bam iento subterráneo. Quedaron en 
la caverna, hasta que unos herm anos, para 
los que la  muerte ha tenido im olazo de 
espera, los sacaron en pedazos y los ence­
rraron en unos pobres féretros de m adera. 
Los acom pañaron hasta  el cementerio, en 
sombrío cortejo, todos los compañeros de 
miserias. A ellos se unieron los que en 
Nerva y en Ríotinto a rrastran  la misma 
cadena de esclavitud y m iseria, para reali­
zar ante la muerte el acto de solidaridad 
que, para vergüenza de todos, no son ca 
paces de realizar en la vida.

¡ Pobres mineros ! ¡ Desgraciados los que 
han m uerto, pero infinitamente más d es­
graciados los que quedan! La vida no tie 
nc para ellos atractivos ni sorpr.oias ag ra ­
dables. H an remuiciado á todos k-a place­
res, á todas las alegrías, y han  quedado 
sumidos en las profundas ncgruius de un 
porvenir incierto. Sólo hay para  clips un 
camino que su e.stúpida obstina';ión ’cs im­
pide seg u ir: el do la violencia.

Las Compañías, m ientras tan to , se re ­
parten alegremente e! botín que r.stos in-

k ‘S de George-Squarc y de Buchanan- 
vStreet, me arrojaría de cabeza al fondo 
de la Clyde.

¿ No le admira á usted, como á njí me 
sucede, esta elasticidad de conciencia 
que, de una manera ú otra, y con una 
lógica especialmente sofística, instala, 
por decirlo así, sobre las ruinas de un 
deber quebrantado, las de otro deber es­
trictamente respetado ?

Por otra parte, estoy convencida de 
que estas desventuradas, cuya compa­
ñía rechaza la misma Jane, encuentran 
rhodó de consolarse de su envilecimiento 
con no haber jamás realizado un robo.

En lal conflicto de opiniones incom­
patibles, es difícil pronunciarse.

Deduzcamos tan sólo el homenaje in­
directo que rinden á la probidad común, 
igualmente que á la castidad femenina, 
estos pobres seres reducidos por su pe­
reza, .su ignorancia y su miseria, á la 
transgresión regular de una ú otra de 
esas viríudes.

-Más ó menos pronto, el din de la ex­
piación debía llegar.

í.hia tarde en que se había cansado de 
apro\-ccharse do ki incompleta embria­
guez de su x'íctinTa, llevada por ellas á 
la tra.síienda de una taberna, el extran­
jero (|ue habían desvalijado, notó, des­
pués de marcharse Jane, (|ue le ha!)ían 
quitado .'̂ u bolsillo.

Marv aguantó la u-mpchlad, pero sin 
que el registro. (|ue imiíÜmcnlc le hizo 
la policía, convcnciuia dh su inocencia 
á los agentes.

La conocían demasiado para no estar 
sobre â ■isü.

Desaparecida la cómp!ic<-\ no era di­
fícil despistarlos.

Ella se refugió en casa de los Loccie.

quiengs le aconsejaron que abandonara 
la población hasta que el escándalo se 
disipase.

Tal vez hubiera seguido este pruden­
te consejo si, como en otras ocasiones, 
hubiera ignorado el refugio habitual de 
Cannie Jock ; pero en suma, ella lo creía 
digno de su entera confianza, y fué á 
esperarlo en el chiribitil que habitaba 
con cuatro ó cinco perdidos de su espe­
cie.

Estaba en la dependencia de «New- 
Venneli).

Jane llegó á las ocho de la noche.
Daba ya media noche, y el único que 

no había vuelto al aprisco era E'wan.
Tal vez le había ocurrido algún per­

cance.
Lo.s demás, que llegaron unos tras 

otros, miraban á Jane con aíre curioso 
y molesto.

No obstante su inquietud, acabó por 
quedarse dormida. De pronto se levan­
tó sobresaltada al oir que bruscamente 
llamalsan á la puerta.

La dueña del establecimiento, vie­
ja embaucadora de cabellos grises, sa­
lió de una especie de nicho practicado 
en un ángulo de la buardilla.

—¿Quién es?—preguntó, aparentan­
do ignorar de lo (pie se trataba.

—Abrid, abrid—respondió una voz 
imperiosa.—De sobra sabe usted qtie es 
la policía.

A esta palabra temible Iu.s tres Ó cua­
tro pillastres, tumbados en diferentes si­
tios, se levantaron y se interrogaron con 
la mirada; después .‘̂ e fijaron en Jane, 
que estaba temblorosa.

—Ocultadme, ocultadme— les decía 
ella.

—Cállate, íontita—le replicó aquella

furia... Puede que no vaya nada con­
tigo... V, por otra parte, no te van á ('<»- 
mer.

Abrió y los agentes aparecieron en el 
umbral.

—Dormios, vieja; no es á usted á 
quien buscamos, empezó por (iecir el je­
fe ; después su experta mirada descubrió 
á la muchacha, que procuró ocultarse 
tras la chimenea. Janina, continuó sin 
cambiar de tono, ¿ quiere usted acompa­
ñarnos á la delegación ?

—Con mucho gusto—respondió Jane 
con voz serena, y se encaminaron á la 
puerta.—¿Qué rae quieren ustedes?— 
les preguntó.

—Supongo que nada impj^rtante... 
Ya os lo dirán... Tal vez sea una equi­
vocación.

—Probablemente—añadió la mucha­
cha con persuasiva seguridad.

Pero la declaración formal del hom­
bre robado debía prevalecer contra to­
das las mentiras negativas de Jane, que 
media hora más tarde fué á encontrarse 
con Mary Loggie sobre el lecho cam­
paña del deposito.

Las dos estaban amontonadas con una 
docena de detenidas, escogidas entre lo 
peor de Glasgow, y es mucho decir.

El miedo que Jane había tenido mien­
tras prestó cleclaración preliminar ante 
el magistrado de policía, se le disipó 
ante las risotadas, canciones y licencias 
que bullían en el aire infecto de este os­
curo calabozo.

Se burlaban de su inexperiencia y de 
sus inquietudes.

—¿De qué tenéis miedo?—'e decía 
una de esas criaturas...—Es vuestro ]in- 
nier negoírio... Todo quedará en unos 
días de prisión. ;Más de una quisiera

felices han regado con su sangre. Y los 
que quedan arrastrando tma vida m isera­
ble, pasando hambres y sufriendo in justi­
cias ha.sta que les llegue el turna de mo­
rir á su vez, ni siquiera aprenden en este 
cruel ejemplo, que es m enester dem ostrar 
valor, no sólo ante los riesgos de la dina 
mita y de la roca, sino ante el yugo que 
le.s esclaviza. SÍ lo comprendie an, cada 
obrero debía demoslralo rebelándose con­
tra el capataz, contra el jefe, contra todo 
aquel que se presentara ante s j  vi;na re­
vestido de tirano. Haciéndolo así, pronto 
íes harían comprender que se hv> habían 
con hombres que no habían ren melado á 

'su  dignidad.
Si un trabajador de Ríotinto insulta á 

otro trabajador, éste saca en seg o d a  una 
navaja ó una pistola y toma venganza in­
m ediata del agravio. Pero si el que lo ha 
insultado es un inglés, el traba’ador s¿ 
calla y  baja  la cabeza. Esto es indigno y 
vergonzoso. Y es, además, inc coprensi 
ble. Yo (tomprendo qug se le perdone la 
ofensa á un compañero, á  un herniano, al 
que se está  ligado por los vincui»s comu­
nes del sufrimiento y el trabajo P rro  no 
comprendo que á un representante ctel ca­
pital, á un explotador, á un exnanjero , 
se le escuchen groseras ó injustas razones, 
con la cabeza inclinada y la vista en el 
suelo. E sto  revela cobardía y falta de d ig­
nidad.

Y si los trabajadores de toda esa zona 
minera quieren que se les ayude á conquis­
ta r  su derecho, hoy atropellado por las 
Compañías estranjeras y desam parado por 
el Gobierno de su propio país, lo primero 
que tienen que dem ostrar es que lo m ere­
cen. Porque pudiera dar.se el caso que, 
m ientras otros se preocuparan de esta cues­
tión vital para  ellos, fuera, respondida su 
labor por un grito  unánime d e :

¡ Vivan las cadenas!
Ayudaos, pues, y se os ayudará.

J .  Rodríguez de la Peña-

L A  B O LSA

La minoría republicana
Informes de actas.

Aver tarde se constituyó en la Sección 
de Presupuestos del Congreso la ponejicia 
que entiende en la.s actas arrebatadas á los 
candidatos republicanos.

Inform aron ante ella los Sres. D. Calixto 
Romíguez, D. Joaquín Dicenta y D. Leonar­
do Ortega, que dieron á los diputados que 
forman e.sta ponencia nuevos datos acerca 
del inicuo despojo de que han sido vícti­
mas.

Los nacionalistas.
K1 diputado por Villafranca del Panadés, 

D. José Zulueta, conferenció ayer larde con 
el Sr. Azcárate para darle cuenta de los 
acuerdos que lomaron los diputados nacio- 
nali.stas en su reunión y constitución de 
niinonn.

Le participó que lo.s nacionalistas aceptan 
su jefatura indiscutiliK'' para lodo lo que 
concierne á los sentimientos que son comu­
nes á todos los repuI)licunos.

Los nacionalista.s advirtieron al Sr. Azcá­
rate, por boca dcl Sr. Zulueta, que no in ter­
vendrán jiara nuda en la dirección y delibe­
raciones de la minoría republicana.

Moreno Mendoza.
Ayer regre.só de Jerez el Sr. Moreno Men­

doza, nuestro amigo querido, para defen­
der su derecho ú representar en Cortes 
aquel distrito.

En los pasillos del Congreso le vimos y 
nos contó horrore.s de la conducta política 
que están siguiendo las autoridades en Je­
rez, en Algar y en otros pueblos del dis­
trito.

—Las persecuciones y atropellos-d ice— 
son tan iiiHudilos y constantes, que desea­
ría la aprobación del acta para poder decir 
al país lo que se está realizando por allá 
y echar en cara á este Gobierno, que se lla­
ma demócrata, su desatentada conducta en 
el distrito, protegiendo y amparando á ca­
ciques y plulócrata.s, con evidente daño y 
perjuicio del pueblo y dcl sufrido obrero 
andaluz.

Descontento de los diputados.
La forma como se están aprobando las 

actas, tan en silencio, ha disgu.stado no poco 
ú algunos diputados de la minoría republi­
cana.

Los ardides del Gobierno en pasar las ac­
tas con un simulacro de discusión y no per­
mitiendo la intervención de los candidatos 
dc.spojados, á pesar do lo que di.spone el a r­
tículo 21 del Reglamento del Congreso, en 
el que se esi»ecifica bien lo pertinente en 
este caso, huíi causa(lo pésimo efecto en los 
uipiilailftí, ropublicahü.s, que se hallan dis- 
puestu.s á excitar á sus compañeros para va­
riar .seriamente de actitud.

Uno de ellos decía esta mañana que lo 
que so hace en el Congreso, más que un 
act.o, de esclareciniionlo de la verdad, pare- 
(Je un funeral que se entona en honor del 
derrotado para (|uc se vaya contento á su 
casa.

Y es preci.so que esto termine—añadía,— 
para que 110 croa el Gobierno que va á bur­
lar ú la opinión y ú su.s rcpre.scntantes lue­
go de escaiiiotoar las actas para sus amigos 
j)or los medios más arteros y vergonzosos.

Vil que toman la cosa como unos íu tien - 
les -ha  dicho,- hagamos no.solros que sean 
uuq.« funernle.s do primera y con escándalo.

\  expresó .‘•u deseo do que Lodos los d ipu­
tados republicanos celebren una reunioij 
para impedir esta marcha del Gobierno por 
los camino.s del engaño y de la falsía.

Situación alarmante
H a bastada que los periódicos enun^ 

ta ran  o tra  vez los proyectos que el Sr. Q 
bián piensa presen tar á las Cortes ahot 
y cuando éstas reanuden su tareas de* 
pues del verano, para  que se produjer 
ayer en la  Bolsa m ayor baja en los valore 
del Estado y m ayor alza en los francos.

líl Interior ha perdido 25 céntim os; 
Amortizable antiguo, 20 céntimos, y el nu¿ 
vo, 30 céntimos ; m ientras los francos q\j® 
dan á 7,75  y suben 20 céntimos.

L a baja (Xintínua de los valores 'y  
alza incesante del cambio internacional so 
síntom as muy alarm antes.

P a ra  rem ediar esto último, el Sr. Qy 
bián acaba de hacer las siguientes decl; 
raciones:

«Casi cubierta la consignación para  \ 
abono del cupón del Exterior de i.® de ju 
lio á su vencimiento, no teniendo el T« 
soro obligaciones aprem iantes que satisfí 
cer en el extranjero y aou un «stok« 
oro, que se aproxim a á 74.000.000 i 
pesetas, no hay causas (jue determinen 
persistencia en  la  elevación de! precio i 
los francos.

»Y como la establilidad del cambio b̂  
neíicia á la economía nacional, el minij 
tro de Hacienda se halla decidido á  fací 
ta r  en el m ercado el oro necesario par: 
a tender á todas las necesidades, evitando 
de esta m anera, la injustifi(íada alza <J{ 
cam bio.»

A buena hora se acuerda el m inistro ó 
H acienda de que puede evitar el ajza d( 
cambio, utilizando el oro procedente de 
recaudación de Aduanas. E stas son cosa 
que se hacen y no se dicen. Claro está qij( 
la amenaza de vender oro en el corro pr®. 
duce siempre e fec to ; pero son m ás eficj 
ces las ventas m ism as, aunque no se amm 
cien con bombo y platillo.

Si el Sr. Cobián hubiese estado íitentt 
á lo que sucedía en el corro, sj hubiesi 
interv'enido en él diariam ente, el alza uj 
se hubiese producido. Ahora le costará má< 
dinero conseguir la  baja.

Y lo que de todos modos se habrá per., 
dido es la estabilidad del cambio, tan  ne 
cesaría ó m ás que la baja, porque sin e!U 
el comercio carece de base para sus op6 
raciones.

L a situación es mucho más grave de 1« 
que se figura el Sr. Cobián, pues la alar 
ma se ha extendido á los mercados estraa 
jeros. Ayer la D euda exterior, que hasta 
ahora* se había mantenido firme, ha per 
(jido en  París 45 céntimos. Ese es el- efee 
to  causado ^ o r  el famoso proyecto de es 
tinción de la  Deuda exterior.

El ministro de Hacienda creía sin dudj 
que en el ex tran jero  acogerían con s b  
patía  la conversión, de esa  deuda en otri 
amortizable, y se ha equivocado, porqy» 
no sabe que nadie es partidario fuera d( 
E spaña de las deudas amortizables, que pe 
san inútilmente sobre los presupuestos.

Hem os anunciado con tiempo todo lo 
que sucede ahora, pero el Sr. Cobián 1» 
ha querido escucharnos.

Siga por el camino que se ha trazado 
y verá adonde van á parar, en plazo mi) 
cercano, las cotizaciones de Jos valores di 
E stado Español, aquí y fuera de España.

Toros y toreros
P ara  el Sr. Méndez Alanís. '>

En la mesa de redacción me encuentro usí 
carta, que firman n’V’arios aficionados», en 
la que me ruegan~ y  yo les complazco con 
mucho gusto—denuncie á su autoridad las 
demasías de ciertos revendedores de billC' 
tes que, atraídos por los carteles que Mos­
quera organiza, y conociendo el flaco da la 
afición, han empezado á ejercer su antipá­
tica industria, sin sor por nadie mQlestadosj 
no obstante ser conocidos por los agentes 
de su excelencia.

Aceptodo que los tales industriales cobren 
una prima módica por su excesivo trabajo, 
pero de esto á lo otro... va mucha diferen­
cia, Sr. Alanís.

Corrida en puerta.
El próximo viernes, 24, tendrá lugar ea 

nuestra Plaza una corrida extraordinaria, 
lidiándose seis toros de Muruve ppr laJ 
cuadrillas de Machannilo, Vicente Pastor? 
Gallito.

—La corrida á beneficio del Montepis 
Taurino se verificará el domingo 26, y en 
ella intervendrán Vicente Pastor, Gallilo, 
Regaterin y Manolete, para entendérselas 
con ocho toros de Pérez de la Concha.

Fechas firmadas.
El buen m atador de toros Antonio Pazoí 

tiene firmadas las siguientes fechas;
Junio: 26, Beziers; 29, Madrid__Julio: \

y 17, Málaga.—Septiembre: 12, Cehogín.-í 
Ochibre: 2 y 9, en Marsella. '

Ruboresi
Toros en provincia.s.

VALENCIA, 21 (2,10). Acaba de celebrar, 
se la corrida nocturna: la dirigió SombU'Ji 
quien banderilleó a! tercero.

Esparteriío, Garbardilo, Gorde!, Pipa f 
Rubio, estuvieron bien.

La entrada, un lleno completo.—C.

estar en lugar vuestro! ¿Y qué creéis 
que es la cárcel, que tanto os impone ? 
La casa es limpia, no se conoce el ham­
bre y se tarda poco tiempo en aprender 
á deshilachar estopa.

Sobre este tema bromeaban, á cual 
mejor, 3' todo lo más despreocupada­
mente.

Pero como llegaban á cada momento 
otras presas, el aire iba espesándose ca­
da vez más, y Jane llegó á sentir la as­
fixia.

Algunas se durmieron, y ella se rin­
dió al sueño también.

La distribución de pan y agua fres­
ca tuvo lugar, como de costumbre, al 
amanecer.

Terminado el desayuno la prisionera 
novicia volvió á sentir las mismas in­
quietudes que el día anterior.

Le daba envidia la despreocupación 
de sus compañeras.

—¿Cómo tomáis esto tan fríamen­
te ?—les dijo sorprendida.

—Tú lo verás, lo verás dentro .de 
poco—respondió Mary con una onigmá- 
fica sonrisa.

Al comparecer ante el magistrado de 
policía, y en tanto que Jane miraba á 
todas partes con espanlatios ojos, i\íary 
Loggie se desenvolvía en protestas (juc- 
jumbrosas, jurando que ella era inocen­
te, adiacáiuiülo todo á la miserable (¡ue 
había abusado de su juventud lleváiujo- 
la á una taberna, negando que hubiese 
tenido relación alguna ron la Cameron 
y cosas ])or el e.stiío...

Elocuencia inútil, porque el conjunto 
de las declaraciones no daba hjgar á 
duda alguna en el espíritu d I (thailie».

Marv va había coniparec'u’) ante él

\
otras veces, pero Jane, por el contrario 
le era en absoluto desconocida.

Su cortedad sincera, su aspecto y fiso 
nomía aniñada, sobre todo su asidvî  
dad en el trabajo de la fábrica, se tuvif' 
ron en cuenta, como otras tantas cié 
cunstancias atenuantes.

No se quiso ver en ella más que h 
cómplice de una muchacha mayor qu« 
ella, más experimentada y tachada pot 
antecedentes desastrosos, y por esto, ei> 
tanto que Mary fué concíenada á sesefl* 
ta días de detención, Jane fué enviada 
á la prisión de Glasgo'w á cumplir nada 
más que un arresto de veinte días.

; Apenas tenía catorce años!
Tal vez hubieran bastado algunas ck' 

cunstancias favorables para que est« 
primer castigo alcanzase una eficacia 
permanente.

Jane llegó toda emocionada de mié* 
do, con uii principio de remordimien* 
to que hubieran hecho accesibles 
piadosas exhortaciones del capellán y d« 
la joven, que todos los días le explical̂ a 
la ley de Dios (i).

Esta, sobre tocio, que le inspiraba 
cierta afección, hubiera arraigado en su* 
convicciones sin la influencia perniciosa 
de la compañera que el azar le hah'̂  
asignado á Jane, y con quien compar­
tía, por estar llena la prisión, su peqñ<̂ ' 
ña celda.

(Continoará.},

.1 ' Scripfure-reader. «cipleo, á 
ce=. rem unírado v i  craGiifn. le d'’"' 
empeña un» '-p-ñnrG 1 !»« buend»
','b ruí

Ayuntamiento de Madrid
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SUCESOS DEL DiA
Accidente casual.

liti la calle de la Puebla tuvo la desgracia 
'rie caerse la aiiciaua doña Enriqueta Diez 

Tejada, fracturándose •'! In’imero derc- 
^'ho.

Dcspué> do ij'íí-lidn en la Casa de Socorro 
■ ici Centro, fuá cunducida en grave estado 
.1 ''U dmnirilirj, IJalicsta, 7.

incendio.
I'n 1111:1 rorlvTii i'stiiblecida en la calle de 

V li:nm''^a, inim. tó. ovipiedad de I). Fta- 
ni-i'i! Al'.'iil". •-<' inició mi incendio cii nn 
n on ló ii  de naja, y c!ni.>.ti do haber.'-e Intla* 
i.'-i'lij ronv c«-rca iniii iiiaquiniila ccorióinica 
fi< ffa.soliiiH, riendo ■•íiM-.'idd por los bonibc- - 
;..s V |)f-r>';n:jl de la casa, iio sin r[ue hnbie- ¡ 
!M '.'mc'iitiir <1(*s;.t :icÍ!js ))ei'souales, i'o- | 
-•idUiiido liri*ifi<is Manuel Carcía Uamas. ¡ 
ni'‘'ZO de caball"'-. con ijiirniadura;- do se - |  
L'undo grado en ¡inilni... mano.-s. antebra/os, 
cara y cnetlo. (¡no íii''i-on calificadas de gra- 
'■es Dor |ns médicos de la Casa do .Socorro 
de üuemnis'-i.

Tíifnbién sufrieron quemaduras, aunque 
00 df fii gra\efiad dc| anterior, los cocheros 
Celestino Mfirlíü''z y Moniiel González,

Mordido por un perro.
Fn la Ca.sa de Sneorru de Chamberí fué 

curado de una herida que presentaba en el 
Tiusl© izquierdo Teodoro 'Fernández, pro- 
lucida por uii perro cu el Paseo de la Gas- 
LcUany.

El baúl migíerieso.
Pascual Sán-:hez, portero de un hotel de 

la calle de Doña María de Molina, denunció 
que de ,su doiriicilio la habíarj quitado un 
baúl, que contenía ropas y alhajag. V ¿ver so 
presentó en la Comisaria para manifestar 
: no había enoonlrado el baúl, ron todo lo 
. ue contenía, en In^ dr.-^moptes del Hipó­
dromo,

i Pobre m u je r!
En la Plaza de PoiUejos le han robado un 

talego de ropa, propiedad de »us parroquia­
nos, á la lavandera Dolores Puebla.

,;Qué será esto? ¿P or quó, sin razón, to­
lera el Sr. Aguas esa vigilancia?

Xo hace muchos días, en la Plaza de la 
Cebada hubo un pequeño motín. Iba de 
compras el dueño del y al regatear
unos céntimos á los vendedores, se traba­
ron (le palabra.s y le arrojaron m ultitud de 
hortalizas. Lo gracioso es que el agente 
que le seguía también tué «obsequiado» 
por las A'erdulcras, que creyeron cqui\'oca- 
damentc que era criado del comprador.

Y  esto es lo Cíitupendo. El vigilante de­
nuncia el hpclio y pide que .sea encerrado 
en un manironiio el Sr. Aguas, pues, según 
su opinión, tiene perturbadas sus faculta- 
de.s mentales.

¿Por eso se 1c vigila, ctiíonres? No es 
admisible. Para e.stos rasos están las ca- 
.sas de salud, aparte de que sería el primer 
hecho de esta índole en que. la pnlir.ia inter­
viniera.

K1 Sr. Ba-'S, que es el únieo que pcidía 
aclararlo, estaba ausente, y hasta mañana 
no podemos decir m ás de este enm araña­
do suceso. .

Por eso insistimos en p regun tar: ¿Que 
será esto? ¿Por qué se \ igila de tal modo 
á D. José Joaquín Aguas?

•Mañana lo sabremos.

ASOCÍACION D5 Lfl PRENSA

Alianza sensadoina
PO R TELEG RA FO

(D e  n u estro  servicio  especial.)
VIEN'A. -’ i- La «Nueva Prensa Libre», 

ordinariam ente bien informada por co­
rresponsales particulares y oficiosos, trae 
ía noticia sensacional de que el Gobierno 
tuiTo está en negociaciones con los Go­
biernos de la Tríplice, con la intención de 
en trar en esta podcro.sa unión.

Después de. la actitud de las cuatro po­
tencias protectoras de (.n-ccia, las bravatas 
inglesas,}- la retirada vergonzosa después, 
la indiferencia de Francia y las intrigas de 
R usia, no queda á 'i'urquía otro recurso. 
El envío de nai'íos y  ti'opas de embarque 
en (Tela, de parte de ingleses y rusos, 
obliga á los tu rras á garantizarse las es­
paldas, aliándose con .Austria y Alemania.

Reiriciónansc ('on este cambio de frente 
la  exigencia del ministro de la Guerra de 
un crédito extraordinario de 4.800.000 li­
ras turcas, dividido en dos ejercicios, pa­
ra  la compra de 60.000 fusiles de último 
modelo, de cinco cañones de campaña, se­
senta cañones do m ontaña y nuevas pie­
zas de fortaleza, y la fortificación de Adria- 

. nópulis y otras ciudades extratégicas.

LOS PICAROS CELOS

D3
Dos mujeres se disputan el cariño del 

joven «periodista» Aniceto Torremocha.
Y hay que ver á nuestro querido amigo 

/  «cojppafiei'O” Torrem ocha cómo, entre 
grito y grito  de «¡H eraldo!» ¡ Eu R.-tpi 
r.\L!, «mete» un gracioso piropo para co­
rresponder á las m iradas amorosas de sus 
dos Dulcineas.

El, uu tanto calaverllla, alimentaba aque­
llos dos amores, sin tener en cuenta que 
los celos son terríble.s.

Anoche, Josefa .Sánchez y Ramona Gar­
cía, después de recibido su piropo corres­
pondiente, se miraron como dos fieras, y 
i zas al aire fueron á parar los cuatro pe­
los que pdorrum. las cabezas de las dos 
enam oradas. (La prim era tiene sesenta y 
siete años y la .segunda sesenta.)

Intervienen los guardias, y Torremocha 
< las dos señoras son llevados á la Comi­
saría.

Prcgunla el comisario lo ocurrido, y el 
guardia, inocentemente, responde:

—Cosas de familia, señor comisario. La 
m adre y la abuela de este joven—dice, di­
rigiéndose á las dos señoras—que dispu­
taban por el cariño de su pariente, pues 
'a d a  cual pretende quererle más que la 
otra.

I-’ara qué quiso más el guardia. Si las 
dejan, se lo comen. Las dos á una gritaron 
orgullosam cnte:

- i - \o  somos de su fam ilia; somos sus 
amantes.

Se rieron poco en ia Comisaria. A no sé 
quien se le ocurrió dailas un baño de im­
presión, y la verdad que no his hubiera 
estado mal cnq:lejdo.

La verbena de San Juan
Ciran festival en el Retiro.

El .solo anuncio del atrayente festival que 
la -Asociación de la Prensa ha organizíido en 
el Retiro para el jueves 23, prim er día de la 
clásica verbena de San Juan, ha decidido á 
medio Madrid á presenciar la fiesta.

El program a es verdaderamente suges­
tivo.

La casa Hijo.s de Alonso, de Palencia, sabe 
preparar los fuego.s aiTifioialcs acuáticos de 
una m anera que deja satisfecho á todo el 
mundo. Para e.se día hará un esfuerzo su­
premo con c] fin de que el e.spectáculo resul­
te maravilloso y sorprendente.

En efecto, entre lo.s ochenta iiúmovos de 
que constará la colección de fucgo.s que ha 
do ({uemaj’sc, hay muchos de indudab!*' 
atracción, tales como los morler<3S acuálic<'^ 
con bombas explu-<ivas, los plumeros chines­
cos llotanle.s. la vedopia cncantadi'. las can­
delas romana.s acuáticas, la columna salomó­
nica de transformación, los m orteros con 
serpentinas, con silbatos y con lluvia dora­
da: el nido de paloma.s, iu aparición de nn 
jai'iiin notante, la esfera mecánico de sorpre­
sa, la gran Incenia y el candclabrú sorpren­
dente.

La íic'-ta de fuegos terniinai’á con c! si­
mulacro y bombardeo do una fortaleza que 
se batirá contra varias euibarcuciinms.

Desde hace mucho tiempo no se ha jirepa- 
rado en Madrid un programa de fuegos 
acuáticos tan vistoso y notable como ésto.

Durante la función pirotécnica quedarán 
apagados los arcos voltaicos que se han iii.s- 
talado alrededor del e^^lanquc grande de] 
Retiro.

La bcuiija municipal, bajo la dirección del 
maestro X'illa, dará un .'^electo conciorlo, di­
vidido en dos parles.

En la primera:
f.c (irognord, pasodf>b!e, de Paré.- .̂
Fantasía de Lu reina mora, de Serrano, 

y Tanniiaiiócr, selección, acto ju'imero, de 
\Vagncr.

La fantasía de La reina mora será ejecuta­
da por vez primera por la banda municipal.

En la segunda:
La gran íanla.sía de La Walhiria,  de 

W agner, y Ef.paña, rapsodii, de Chabrier.
La entrada general costará una peseta.
Además se instalarán sillas en gran núme­

ro, que podrán ocuparse por el módico pre­
cio de 25 céntimos de peseta, para presenciar 
cómodamente los fuegos y oir el concierto 
de la banda.

La fiesta de la Asociación de la Prensa 
será una de las (ine, como loda.s las que or­
ganiza esta benéfica institución, dc-jon grata 
memoria cu los asistentes.

PARLAMENTO

¿QUE SERA ESTO?

El dueño dsl Hotel Roya!
' Se tra ta  de un hecho verejaderamente in­
explicable, á no ser que se encuentre la 
solución en el miedo ridículo que le lleva al 
5r. Alanís á cometer tontería sobre ton­
tería.

El dueño dcl Hotel Royal, situado en 
una calle cénUdca de Madrid, es objeto, 
desde el mes de mayo, de una vigilancia 
tan estrecha por parle  (]c la policía, que 
dicho señor no da un paso ])or Madrid sin 
que un a^^ente no tome nota y lo comuni­
que al jefe superior.

El vigilado iienc prohibido salir de Ma­
drid y pasear en autonió\-il. No ?c le con­
siente m ás que pasear como miserable pea- 
-’m ó :i lo sumo en modestísimo coche de 

punto-
¿Ppr oiié?
La policía se niega term inantem ente ó 

decirlo, y lo que es más raro, el dueño del 
hotel, D. José Joaquín Aguas (portugués 
de nacionalidad), también.

E sta tarde se presentó un redactor en 
c:isa d d  Sr. Aguas. Fué recibido galante­
mente y escuchado con gran  interés por 
el iificrpdado, que no mostró la menor 
cvirañeza. .Asentía con la cabeza á todo lo 
(H;c d  repórter decía, y cuando ia conver- 
s;h ii'm ic oblig() á lom ar la palabra, con- 
li'sif) '•('0 g ran  sencillez:

-E l .'■ir! Bass, uno de los dueños de esta 
iÍ:k-;i . i)udrá contestarle salisfactorianieiite 
á todo lo que me pregunta.

¿Rol- qué el vSr. Bass?. se preguntó el 
repórter. ¿Qué tiene que ver el Sr. Hass 
' on fine a) dueño del Hotel Royal Ic vigi- 
h' U*po!icia? ¿Es acaso por orden He ese 
.•■■■ñor ?

No. todo lo contrario. El caballero ep 
.'ue.stión es gran  amigo de.l Sr. .\giias, y á 
juzgar por lo que éste dijo, abona su con­
ducta.

E ñ U Ü E L Q m ñ
PO R T EL EFO N O

En el Ayuntamiento.— Temores de un obis­
po.— Suspensión de los paseos milita­
res.— Consejos de guerra .—Un incendio.
Alardes.

BARCELONA, 21.
El alcalde, anlc el tem or de que en la se­

sión de esta tarde se promueva algún escán­
dalo en el debate sobre las fiestas, ha con­
ferenciado con los repi’psenlanle.s de las 
mayoria.s y de las minorías expresándoles 
la conveniencia de la armonía, y ha prohibi­
do que ningún concejal saque á relucir las 
polémicas entabladas por los periódicos.

Anpehe. en la Casa del Pueblo, se re­
unió la minoría radical del Municipio, bajo 
la presidencia del 8r. Serradara, para 
acordar la enndneta «jue ha de seguir en el 
debate.

-  El Corrr.Q Calalán dice <pic e) Papa se 
ha crJ(»cado en una actitud defen>iva, >• cfue 
procurará primevo la gestión anii.stosa; pero 
que la .‘ioborbia y Ui intran.'^igencia serán 
repelidas con severidad y energía, li.egán-

hasta el último extremo tic la ruptura 
de riegociaeioiies y la retirada del nuncio 
de Mii'lriíl.

So ilice que el obi.spo «le Barcelona se 
cvensú de asistir á la peregrinación á Lour- 
de:- fundándose en una enfermedad que su­
fría. pero que en realidad fué el íem ur á 
po.siVilfts complicaciones en la cuestión re­
ligiosa.

--Se han .stisppndido 1o> paseos militares 
Irasta que lermmen las fiestas del Concurso 
hípico.

-  En Lérida se ha constituido una Ju^en• 
tud carlista, compuesta de ciento treinta 
jóvenes, de los que el mayor cuenta diez y 
seis años.

—En el expreso han llegado los naciona­
listas Sre.s. Corominas, Rodés y Moles.

El prim ero viene para asistir á la se.siórr 
dcl Ayuntamiento de esta larde.

—E’i viernes so celebrará en Malaró el 
Consejo de guerra contya Leftpeldo Ta-lcsias 
V otros, iicu-^ados por los sucesos de julio.

.-\qui, el jueves, se eolebrará otro Consejo 
de guerra contra los carabineros fsidro An- 
dreu y Francis(?o Cunaf. ])oi- insultos á ijp 
.superior.

-  En este momento llegan noticia» d© un 
horrible incendio en Sabadel!.

lían salido para el lugar d d  sucoso el yr- 
ñor Millón A^-tray, iviuch& policía y los pe­
riodistas.

No hay detalles.
—Esta madrugada clesfilar<ni por las ca­

lles fuerzas de Seguridad arrnada.s de cara­
binas Mauser.

Calderón*

Crónica republicana
I.a .Tuvenind Obrera Republicana celebra­

rá hov. ú las nueve de la noche, nn mitin 
en el Círculo Republicano de la calle de Ato­
cha, núin. GH, coníra las Ordenen religiosas 
V en pro de la libertad de cultos.

m STR ITO  DE LA LA TIN A .-Se ciU por 
la prc.seiile ú los socios del Centro Radical 
de dicho distrito á la continuación de ia Jun­
ta general que se colchrará mañana miérco­
les, á las nueve y media de lu noche.

PROVINCIAS
CEN TRO FEDERAL DE BAnCELO.XA.— 

Para conmemorar la promulgación del pro­
grama íedev^l. Ies republicanos de Barce­
lona han publicado nii Manifiesto, alentan­
do á per.-^e\crar y propagar el nrograuia que 
les leaó Pí v Marizall.

SEÜAilO
El .Sr. M O NTERO RIOS abre la sesión 

á las tres \ media, ante ung docena de se*- 
nndores, media de curiosos }• un ministro 
(el de E'omento) <*n el banco azul.

Se !cc V r.prueh.-i r! iirta He la sesión ante­
rior.

Orden de! día. i
Se pone á discusión el voto particular : 

y dictamen de la C.'c)irisi».hi de .Act^s sobre | 
las eleroiniips \erifirqdas en las provincias 
de Granada. Ponte^•edr:-l y N avarra.

El ronde de TORREANA Z defiende el 
voto pariin ilar. y empieza por d a r expli­
caciones á tos senadores por Granada, 
Pontevedra y N a \a rra .

Cita, parp justificar su \‘oto, el artícu­
lo 5.“ de la ley Electoral, el cual dice que 
no podrán ser elegidos senadores los ciu­
dadanos que liayan ejercido un cargo  de 
autoridad durante los tres meses anteriores 
á la elección.

Después pasa á definir el concepto de au­
toridad de los rectores universitarios. V á 
continuación nos «descubre» que un go­
bernador civil es una autoridad civil; que 
un juez es una autoridad judicial... (¡O hl, 
manes de] famoso Pero  Grullo.)

Termina su «discurso» pidiendo la nuli­
dad de la elección.

Le contesta el barón de BO N ET, como 
indi\'iduo de la Comisión dé Actas.

Dice que los firmantes del voto parti­
cular ban partido de un principio erróneo. 
•Afirma que el cargo  de rector universita­
rio es perfectamente compatible con el de 
senador, pues han sido y son muchos los 
casos que lo comprueban. El mismo barón 
es rector de la L'niversidad de Barcelo­
na y senador elegido por dicha Lmiversi- 
dad.

Da lectura de un dictamen presentado 
en la legislatura de iqoj¡, por el cual fué 
admitido al ejercicio del cargo de senador 
por Ponte^•cdl'a al re d o r  de la Universi­
dad de .Santiago.
hace después el barón de BO N ET, y es 
desechado el ■v'oto particular.

Se discute á continuación el dictamen de 
ía misma Comisión de Actas, aprobando 
ia elei'cíiúi de senador en la Universidad 
do Santiago y en la provincia de Palencia.

El Sr. R O D R IG U EZ SAN P E D R O  ¡m- 
pugna el dictamen en lo que se refiere á 
la l'niversidad de Santiago.

Dice que él im pugna cl dictamen por 
decora y por dignidad del Senado, pues 
entiende que es deber de: los senadores ve­
lar por la pureza de la elección.

(Toma asinto en el banco azul el minis­
tro de la Guerra.)

En un extenso discurso (¡y cómo no!) 
habla de algunas coacciones ejercidas en la 
elección, y cita el caso de varios directores 
de Institutos y Escuelas que fueron sepa­
rados de sus cargos, para poner en ellos 
á o tros profesores q u e ,'p o r serlo, pasaban 
á ser electores del candidato afecto.

Dice que él, en sus tiempos de minis­
tro de Instrucción pública, jam ás se fijó 
en que los directores y profesores de Ins­
titutos y Escuelas tuvieran esta ó la btra 
idea política, sino que le bastaba cx>n sa­
ber y conocer su idoneidad.

Afirma que con el nombramiento de esos 
directores de Santiago, afectos á la polí­
tica del candidato, se lia convertido la 
augusta toga en un aborrecible tras to  elec­
toral.

Term ina diciendo que esos nombramien­
tos, ó sean esos dos \;otos, han decidido 
le elección, y pide la  nulidad de ésta. •

Le contesta el Sr. GROIZARD (D. Car­
los), como presidente de la Comisión de 
.Actas.

Con voz cam panuda y adem anes trági­
cos. dice que es imposible la anulación del 
acta. Reprocha la conducta del Sr. San 
Pedro, pues su discurso supone intenciones 
dañinas en la Comisión al dictam inar el 
acta.

Después echa en cara  ai Sr. San Pedro y 
á sus compañeros de Ministerio el haber 
obrado lo mismo que ellos. (Es decir, in­
justam ente.)

V el Sr. Groizard se sienta sin haber 
conseguido redondear ni un párrafo . (¡ Pi­
caros nerv ios!)

Rectifica el Sr. R O D R IG U E Z  SAN PE­
DRO, diciendo que no se explica las censu­
ras ni los reproches de su contrincante. 
Dice que las coacciones por él censuradas 
tienen toda la fuerza aplastante de los he­
chos consumados.

Dice que, habiendo expuesto el hecho 
con toda claridad, cree que es innecesaria, 
la rectificación, y lom a asiento sostenien­
do en todas sus p artes  la impugnación del 
diclamen.

Rectifica también cl ,Sr. G RO IZ \R D  y, 
a las pi imeras ele cambio, nos Hice que en 
el Sr- San Pedro y el orador «hay una di­
ferencia «gorda». (¡ Muy parlam entario !)

Después adopta de  nuevo sus ademanes 
trágicos, para decir o tra vez que es impo- 
sible anular la elección.

Interviene en H debate el m inistro He 
b'OM ENTO, echando asi una mano al 
Sr. Groizard, que navegaba dando banda­
zos y á punto de irse á pique (ó al ridícu­
lo, m ejor dicho).

El Sr. CALBETON defiende la  gestión 
del Gobierno en general, y clel conde de 
Romrinones en particular, acerca de la con­
ducta obser\ada en las elecciones.

Rectifica nuevam ente e! Sr. R O D R I­
G U EZ SAN P E D R O  y se aprueba el dic­
tamen.

Sin discusión ,se aprpeba otro diclamcD 
de la misma Comisión proponiendo seau 
admitidos al ejercicio del cargo de sena­
dor, por haber justificado su ap titud  lega), 
los Sres. D. José Casares Gií, D. Juan 
Muñoz Chaves, T). R atarl jim ene? de la 
Serna, D. Antonio Simonena, m arques de 
Elduaycn, D. V alentía Calderón y  D. .An­
gel AÍcrino.

Son aprobados los dictámenes admitien­
do al ejercicio del cargo  de senadores á los 
Sres. D. Federico Gutiérrez y vizconde de 
Val de Erro, D. Edmundo B erenguer, don 
Lorenzo Gallardo, D . Eduardo T orres T a­
beada, D. Gaspar Muñoz y Ja rav a , mar­
qués He M archellna, D. Álariano Mate- 
sanz, í). Clemente Alvira, D. M anuel Bo- 
furull, D. M auricio ITargui, D. Lsidoro 
de la  Cierva, D. José Balcells y D. A’icen- 
le Oiiiroga A’ázquez.

Manillcsla el Sr. GRO IZA RD  que la 
Cnmisiéjn de .Acias ha terminado de ver los 
dictámenes de la prim era y  segunda cafe- 
goiíu , y que resta la tercera, !a cual se ha 
de \ er después de la dcfiniti\'a constitución 
de la Cámara.

Se acuerda, á pvopue.sta dcl S r. MON- 
'1 ER O  RIOS, que c! Senado quede cons­
tituido desde el día de mañana.
• se levanta !;i sesión á las cinco menos 
cu.uto

COWGBESj l
A las tres v veinte: minutos suenan los 

tim bres anunciando par# la sesión.
O cupa la presidencia rl conde de RO- 

MANOXFLS }■ on r] banco azul toma 
asiento el 8 r. Ruiz A'algrino.

Leída v aprobada cl acta de la sesión 
interior, sc da lectura á los diclámepes j 
Je la C-Qmi.'-ión de Incom patibilidades, y se : 
cnti'a en \n discusión de los informes dcl ¡ 
Tribunal Supremo sobre las actas señala-, |
das. I

La primer acta que se discute es la de 1 
\> ndrcll, por donde se propone la nuli- \ 
dad (Je la elección. ’

Im pugna cl informe dcl Supremo don 
SALV.ADOR CANALS. que dirige ataques 
á este Tribunal por su modo especial de 
apreciar la cuestión.

Hace una historia de la elección en es­
te distrito para dem ostrar la injusticia con­
que ha precedido este alto Tribunal al pe- 
(Jir la nulidad ó invgliíjez de la elección.

Termina pidiendo á la Cám ara que repa­
re lo ocurrido.

Se levanta ¿ contestarle cl Sr. SALA .A- 
TELLA .

Defiende al Suprem o de los ataques que 
le h a  dirigido el Sr. Cañáis, diciendo que 
ya era hora de que se acabase la corrupte­
la ejercida por los mismos diputados al pa­
sar años y años en sijenejo la compra de 
votos.

A taca al Sr. A legret, candidato mauris- 
ta , y dice que hay funcionarios investidos 
de autoridad que han sido acusados de in­
tervenir en esta escandalosa corruptela. 

Añade que ha com pra de votos ha  sido

fraude, y así lo ha apreciado el Tribunal 
upremo con la debida justicia que infor­

m a su espíritu.
Defiende la gestión del Sr. C arner y ter­

m ina pidiendo que se apruebe el informe 
del Tribunal Supremo.

El Congreso asi lo acuerda y, por lo 
tan to , queda declarada la nulidad de la 
elección en et distrito de A'endrell y se pro­
cederá á nucía elección en tiem po opor­
tuno.

(El Sr. Canalejas tom a asiento en cl ban­
co azul.)

Se aprueban las ac tas de Sevilla, Mála­
g a  y Gaucin, y comienza ia cliscushín so­
bre  cl acta de la circunscripción de Santan­
der, impugnándola cl Sr. PEDREG.XL, 

Ataca el procedimiento electoral que se 
sigue en España, y lee algunos datos que 
demuestran la cnonne votacióii que el se­
ñor Hoyos alcanzó en cuantos pueblos se 
hizo la elección, }■ singularm ente en la ca­
pital.

Dice qué sólo en este punto lleva el can­
didato  republicano el triple de votación que 
el Sr. A'iesca, y que fué'necesario acudir á 
la m asa rurql para ahogar el sentimiento 
de los santanderinos.

El Sr. GARCIA LOMAS interrum pe al 
o rador diciendo que no es exacto lo que 
dice.

El Sr. PED REG A L le contesta, leyendo 
detalladamente los resultados y glosándo­
los, para probar que, sí las m atem áticas 
no mienten, el Sr. Hoyos llevaba una ma­
yoría triple de votos, hasta que llegó la 
fuerza innúmera y asalariada del cacique.

(El Sr. Burel] en tra  en la C ám ara y se 
sienta en el banco azul.)

Term ina pidiendo al Congreso que acuer­
de la admisión del Sr. Hoyos.

Le contesta el Sr. GARCIA LOMAS. 
E ste hace una calurosa defensa de la 

elección y de los candidatos monárquicos, 
y pide se proclame la  validez de la elec­
ción.

Rectifica brevemente el Sr. PE D R E - 
G.AL, y la minoría republicana pide vota­
ción nominal para la  aprobación de esta 
acta.

Se ponen de pie los Sres. Pedregal, Sall- 
llas, Iglesias (Emiliano y Pablo), Soriano, 
vSantacruz y Barra!, y cl presidente ex­
clam a :

— A'otación nominal.
Suenan los tim bres llamando á los dipu­

tados, }' un señor secretario comienza á 
nom brar á 1<5S electos y  proclamados.

Los diputados vo tan  dando sendas ca­
bezadas. , ..

El Sr. Moret vota con la m ayoría é igual 
hacen e! Sr. M aura y. todos los conserva­
dores.

L a primera votación de la tem porada 
arro ja  153 votos á favor del Gobierno, con­
tra  18 de las oposiciones republicana y car­
lista.

Quedan aprobadas las actas de la cir­
cunscripción de Santander, conforme lo in­
form ado por el T ribunal Supremo.

Se leen y aprueban las acia.s de Infiesto 
y Montalbán.

.Al leer el informe sobre,, las actas de la 
circunscripción de G ranada se produce un 
movimiento de expectación en la  Cámara, 
y el Sr. SOL V O R T E tiA  pide la palabra.

Comienza diciendo que luego de lo ocu­
rrido con el arta de Santander y de la vo­
tación ríicaíily, se necesita más valor para 
discutir un arta que p ara  tomar el Gurugú.

Se queja de que ía voz de la minoría, 
po r respetable que aparezca, sea siempre 
apagada por la fuerza d d  núm ero de una 
votación.

El acta de G ranada—dice— no puede 
aprobarse, porque e s tá  plagada de errores, 
y de errores graves.

Dice que no puede atacar la política elec­
toral del Gobierno, porque se lo veda la 
ley, ya que ésta sólo m á'Ta uu tg rqo  en pro 
y otro en contr.a, sin permitir alusiones de 
ningún génepo-

Pop hoy—añad(í— la conducta del G o  
bierno merece todas mis censura?, y en su 
día las haré efectivas y entonces (Jirc que 
por lo que i  mí a tañe  no merece otra con­
sideración quí aquella necesaria para co­
ex istir todos los humanos.

Dice que es una desdicha la mezcla del 
Tribunal Supremo ep las contiendas elec­
torales y políticas, lamentando qut al dis­
cutirse  esta ley electoral, una desgracia de 
fam ilia le impidiese combatir tan  gran 
erro r y disparate.

Después de a lgunas consideraciones 
acerca de la pusilanimidad que ha  existido 
en los diputados p ara  corregir los infor­
m es emitidos por el Tribunal Supremo, 
pasa á examinar las actas de la cirruns- 
crlpción de Granada.

Dice que luchaban por allí el Sr. Ro­
dríguez ;\cüsla. el Sr. Lachica y cl conde 
de Guadiana, para  lo.s tres puestos que 
tiene la circunscripción, y frente á ellos 
se presentó el Sr. O rtega, que no es pa­
riente, sino nuidio má.s, amigo, porque la 
am istad es cosa tan sublime que no está ex­
puesta á las incidencias del parentesco.

Lee el resultado de la elección en la capi­
ta l, que arrojaba un total de 5.971 votos á 
favor del Sr. O rtega y de 1.73Ó al conde 
de Guadiana, por lo que creyó tc>do cl mun­
do que el Sr. O rtega era diputado indis­
cutible. puesto que la mavoría era

m adora, «Jando ello (Erigen á grandes fies­
tas populares y de júbil(5.

Pero al día siguiente se supo que fal­
taban 36 actas, de otros tantos pueblos, y 
que, en vez de m andarlas por correo, las 
llevaban á mano y por conducto de par­
ciales.

E sto  originó la  zozobra consiguiente y 
los sucesos y motín y huelga general que 
Ja Prensa reflejó en aquellos días, en los 
que se llegó á sacar á la G uardia civil y 
Á acuartelar las tropas.

C entra este robo del acta—dice y repi­
te—-yo protesté y protestó la  Prensa y los 
diputados republicanos y la  opinión, por­
que se robaba un acia al pueblo para re­
galársela  al conde de Guadiana, que es un 
uolílicr) incipiente.

Detalla con escrupulosa minuciosidad to­
dos los incidentes de la lucha en los pue­
blos que. junto con la capital, form an la 
circunscripción; deteniéndose en algunos 
casos pura probar que la votación fué nula 
en algunas partes, y en o tras la presidió 
un alto espíritu de chanchullo y  trapacería.

Refiere que se llegó hasta detener á un 
notario que iba con su medalla á cumplir 
funciones de su profesión, y cita m ultitud 
de casos que ilustran á la C ám ara en los 
mil y un atropellos cometidos en Granada.

(Continúa la sesi<Sn.)

NOTICIAS
FARLAAENTARIAS

La constitucióa del Secado.
M añana quedará constituido el Fenado,
Ayer conferenció el 5r. Canalejas coq 

el Sr. Montero Ríos, para acordar el plan 
de di.scusión que ha  de seguirse en dicha 
Cám ara.

Hoy volverán á reunirse ambos presi­
dentes para ultimarlo.

Las actas.
El vSr. Canalejas m ostrábase hoy rego­

cijado por haberse aprobado ayer, con re­
lativa facilidad, los dictámenes de actas 
puestos á  discusión del Congreso.

De ello infería el presidente que no hay 
que esperar grandes emociones cii la par­
te  coii.stitutiva del C'ongresb.

Incompatibles proclamados.
El Congreso, en su .sesión de hoy. ha 

proclamado diputados, fallando en su fa­
vor la incompatibilidad, á los señores si­
guientes.

\ 'e g a  Inrlan, Castro Casaléiz, Galarza y 
A'icia!, Requejo, Avelillo, Méndez Bejara- 
no, Bcrgamín García, Pérez Crespo, Cres­
po Azorin, Martín Sánchez, Díaz Moreu, 
Francos Rodríguez, Alcalá Zam ora, Cha- 
varrl y Alcodea, Luis de Armiñán, conde de 
.San Luis, Requejo y HeiAero, Isidoro Ro- 
drigáñez, Manuel Brocas, Igual M artínez, 
C ervantes y Sáínz de Andino, Julio Ama­
do, Félix Iturriaga, García San Miguel, 
Pío Suárez inelán y Dalmacio Iglesias.

Lerroux y Gíner.
Am^bos diputados han celebrado esta 

tarde una conferencia con el Sr. Burell, 
sobre cuestiones de índole local.

Tam bién el Sr. Lerroux cxmferenció con 
el presidente del Consejo, tratando, aun­
que incidentalmente, de las aspiraciones de 
la minoría republicana sobre la  concesjí^n 
de la amnistía.

H! Sr. Giner de los Ríos ha  marchado 
esta  tarde ha Barcelona.

INFORAACIÓN
POLÍTICA

Las damas eatólioas.
Cumpliendo los acuerdos adoptados en' 

una reciente reunión celebrada en el S agra­
do Corazón de Jesús por las pietisimas 
dam as católicas, una Comisión, muy nu- 
tridita, por cierto, de las mitunas, ha  vi­
sitado esta m añana á D. Alfonso y su se­
ñora madre.

Inflarnadas las damas por el sacro am or 
á la religión de nuestros mayores, se han 
expresado en vehementísimos términos con­
tra  la política jacobina dcl Sr. Canalejas. 

Los capatace.s de mma$.
Se encuentran en Madrid representacio­

nes de las Asociaciones de capataces fa­
cultativos de m inas de toda España, las 
que reunidas en Asamblea para sintetlzaT 
sus aspiraciones, acordar(xi pedir la dero­
gación de los capítulos 39 y 30 del Regla­
mento de policía minera, por los que se 
priva á  esta profesión de la dirección de las 
minaSj que en la actualidad desempeñan.

P ara  conseguir este objeto han practi­
cado activas gestiones, y hoy, acompa­
ñados de senadores y diputados, visitaron 
al señor m inistro de Fomento, al director y 
subdirector de Agricultura, Industria  y 
Comercio, al presidente del Coqsejo de 
Minería y al Sr. Adaro, ponente de la Co­
misión nom brada para la codificación m i­
nera.

Con igual fin acudió al ministerio una. 
representación (Je propietarios y explotado­
res de minas de .Asturias.

Todos los comisionados obtuvieron «ñ 
Jos citados centros cordial «cedida, y  
confían en una pronta y favorable soUtfi(^.

Aplausos y protestas.
Al penetrar esta mañana en el despa­

cho del Sr. Canalejas, pudimos observar 
que sobre su amplia mesa se hallaban con­
fundidos numerosos telegram as, telefone­
m as, cartas y pliegos de toda índole.

El secretario particular del presidente 
apartaba tinos papeles que, después de 
una inspeción somera del Sr. Canalejas 
iban á  perderse en aquel «maremágnum».

Comprendiendo el presidente nuestra  na* 
tural extrañeza, se adelantó á  nuestros de­
seos y nos d ijo :

—Todo estos que ustedes ven ahí, y algo 
m ás, son encontrados efectos que mis re­
cientes disposiciones han producido.

H ay de t(xlo; des(le el lacónico telegra­
m a hasta  la razonada exposición; desde 
la respetuosa protesta hasta el altivo é im­
perante m ensaje; desde la humilde felici­
tación hasta el ampuloso ditirambo.

Curioso sería conocer el tex to  de algu­
na de esasa misivas.

Y e.sto diciendo, el presidente hechó m a­
no al azar de un telegram a, que resultó 
firmado por un párroco de Barcelona, en 
el que le dice al Sr. Canalejas que ni Mu- 
loy Hafid seria capaz de hacer otro tanto.

Pero el dnrumcnl'o más severam ente re­
dactado es el 4c la Junta directiva de la 
.Acción Católica.

Suscriben, entre otros, la protesta los 
señores marqués de Comillas, duque de 
Bailen, Gil Recerril, Sánchez <Je Toca, 
Blanco (D. Rufino), conde de OrgQZ, Ga- 
mazo (D. Trífón), marqués de Ibarra  y el 
no menos marqués de Pidal.

Cree e1 Sr. Canalejas que Iq protesta no 
ha de quedar reducida á estos térm inos; 
pero conste que cl presidente está bien 
abroquelado.

Las reform as de H acienda.
El Sr. Cobián ha sometido hoy á la  fir­

ma del rey los correspondientes decretos 
autorizándole para leer en Cortes la serie 
de proyectos complementarios al plan de 
presupuestos y que constItu}'en toda la re* 
lonna  tributaria.

E stos proyectos serán leídos per el mi­
nistro de Hacienda al siguiente día de 
constituirse la_ C ám ara, ron objeto de qge 
ja correspondiente C'omtsión tenga tiem ­
po para emitir su díct*imeo, en tanto que 
en e1 salón de sesiones §e ejebate d  M en­
saje de la Corona.

M aura ep Palacio.
Coincidiendo con la visjta de las dantas 

católica.s, el 8r. M aura estuvo esta m aña­
na en Palacio.

Antes de entrar conversó largo y tendi­
do con el Sr. Canalejas.

Al dar cuenta el presidente de esta cor­
dial entrevista, parecía aliviado de un g ra ­
ve peso.

Recepción de un m inistro.
Con . el ceremonial de protocolo, esta 

m añana ha presentado sus credenciales el 
nuevo ministro de Cuba en Madrid.

Díaz Moren, senador.
Hoy ha firmado D. Alfonso el nom bra­

miento tie senador vitalicio del rcirjo á fa­
vor del ex comandante del crucero «Cris- 
l(i»hal Colón», Sr. Díaz Moreu.

Alerino mejora.
li] Sr. Canaieja.s estuvo esta mañana en 

el Ministerio de 1;í . Gobernación, dcpcje se 
enteró por teléfono d« que el Sr. Merino 
había pagado algo intranquila la noche, 
aunque su estado general era

En favor amnistía
U na Comisión de diputados republi­

canos, compuesta por los Sres. Albornoz, 
Azcárate é Iglesia.' {Pablo y  Emiliano), 
visitó á última hora de la tarde al Sr. Ca* 
najejas en su de.sparho del Congreso, par*  
conocer el pensamiento del Gobierno res­
pecto á la concesión de la amnistía-

E1 Sr. Cajialeja.s les contestó pret«5ij- 
díendo dem ostrar que había sido suficieu- 
tem ente amplia .su amnistía.

Don Emiliano Iglesias replicó al 
sitíente, citándole vario.s casos conia'etw  
(ie errores sufridos por la  jurisdi(xión ci­
v il, añadiendo que el Sr. M oret había 
ofrecido una disposición más comprensi­
va que la referida amnistía, que no l l ^ ó  
á dictarse por su breve estancia en el 
der.

E xisten actulamente más de mil ciuda­
danos declarados rebeldes á ccmsecuencUi 
de los sucesos de julio, y que se encufp- 
tran  en la  frontera sin atreverse á vol­
ver á sus hogares.

El Sr. Canalejas autorizó á D. Emi­
liano Iglesias p a ra  que telegrafiara á  (ái- 
chos rebeldes, autorizándoles para volver 
á E spaña inmediatamente.

Recabaron, no obstante, los comisioR»- 
dos un nuevo indulto, que Comprenda to­
dos los delitos derivados de los suceto* 
de julio,' toda vez (jue no se han compro* 
bado robos, violencias ni otros delitos C(S- 
munes.

Suicida comprometedor
Pue? es el que ayer tarde, Ips tran ­

seúntes que pasaran por la  calle de Fiífo* 
(mrral de cinco á  cinco y media, verían el 
bonito espectáculo de ver «sórno aporrea­
ban bárbaram ente á un señor varias per­
sonas, entre las que se encontraban doj 
cam areros y un empleado del tranvía.

Y lo gracioso es que los mismos que 
le aporreaban gritaban desaforadam ente:

— ¡ Guardias, guardias !
¿ P a ra  qué?
Nos acercamos, preguntam os, y lo ocu­

rrido era que aquel infeliz que estabafl 
aporreando había intentado poner fin á  fus 
días arrojándose al paso de un tranvía, y 
las gentes, indignadas, porque, se|jÚQ 
ellas, cl que salía perju(iicado era el c:pn- 
ductor, la emprendieron á  golpes con éí, 
y todavía deben seguir golpeándole, sj es 
que siguen con fuerzas para ello.

No apareció un guardia ni por casuali­
dad.

Menos mal que en este caso tienen U 
disculpa de que si el hombre feneció vic­
tim a de la paliza, al fin y  al cabo reali­
zo su propósito. Después de todo, el proe©- 
dimiento es lo de menos. Tanto da mo­
rir aplastado por un tranvía, comg pof 
los pies de dos cam areros y  un conductor.

ULTIMOSmEGBAMAS
(D e  nuestro  servicio especial.)

La crisis portuguesa.
LISBO.A, a r. Se afirma en les enreu» 

los políticos que cl actual presitjent* «Jef 
Consejo recibirá el encargo de form ar «1 
nuevo M inisterio, porque los jefes d« l©i 
partidos se niegan á hacerlo, si no se di­
suelve el Parlam ento, á lo cual no quiéi* 
acceder el rey.

El mc5narc:a portugués se hizo presen­
ta r  en la inauguración de una g ran  fá­
brica de harinas á varios periodistas repu­
blicanos, y les dijo que se lam entaba de te­
ner tan tos enemigos.

El rey ha retrasado su salida para Cintra 
hasta  que se resuelva la crisis.

Lo de Cr^ta se arregla,
CON STANTINO PLA, z i .  E] m inistro 

dcl in terio r ha dirigido una circular á  
las aut(?ridadcs provinciales, anunciando 
que las potencias han decidido m a n te n ^  
en C reta los derechos soberanos de Tq?» 
qUÍ3;

Dicha circular expresa la esperanja d« 
que el Gobierno turco podrá iolucignsr el 
problema $in la inten-eadpí! 4e la» potan- 
cías, é  invita al pueblo á que evite toda 
agitaciíin, y  á  que confíe en los 
qúc está realizando cl Ooblenií-.

El cólera ea Austria.
\T E N A , ^ 1 . Han muerto en Ppírolo* 

crisa dos individuos atacados de cálera 
morbo asiático, según ha quedado demos­
trado por el exam en bacteriológico.

Declaraciones oficiosas del Vaticano.
ROMA, 21. El Corriere iVIIaUa publica 

una nota declaiM.ndo que «la Sania Sede 
protestó siempre contra las tentativas del 
Gobierno español de modificar el art. II de 
la CoiisHlucióii. por considerar que consji* 
luyen una violación dcl Concordato.

j'Al parecer, tienen en España interé.s en 
provocar cl íracaso de las negociaciones.

»T.a Santa Sede coniinuará derao.strando 
las mismas disposiqioiu'i conciliadoras, aun­
que fii'MiP̂ ., que observó acerca de idénticas 
cuestione.s para con otras potencias.

•■/.Vú sera, de seguro, á su intransigencia 
á que ftC deberá atribuí]' la responsabilidad 
ds ]os tA’isleo BconteciroiontOí que podrán 
ocurrir en España.-'

lo iprenta, Factor,^

Ayuntamiento de Madrid
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11o.—Ei dúo 'de la Aírioa

Ir.— Los rBclavoi— Mam-; 
tíIL,-. fL'l pi-o3;reso y E r - ; 
linsT.» Enliers. t

Ffariin.—7.—El cura d e l ' 
r<*g:,¡i'.i-iito. — Los graiiu- 

; ,iíLS.—'A raer ciego.—La tío- 
■ jecita V ;-V vnr si va k po­
der sor! Moble).

In jp o ria l— 8.8l\  —  Seccio -
na. —  El C i i i h  « lo  las s o l t é - 1  n e p r - s p e o i a i e s  d e  p e í 'í o u lH a .

Islava. — 7. — La corte de [ , 7,l.ó*—|.Justioia ¡
Fara«m.-¡Mea .;iil|.a:-K l i 7 Los chorros dcl

■que .paga, descansa. - L a  oro.-C asandra (doble), 
corte de FaraiAi. j BsnaventO. — 7,30.— 'I)«jrn,

Psrísb.—9.1Ó. —s«-gnnda I Jü viudu alegre. — Lo quo j 
'presentación dol invenci-! un querer.—J..*tragedia
ble luchador japíntés Ra- do Pierrot. —Dora, la  viu- 1 
' ■ ' ' ' da alegre. |

Cijjomatógrafo en todus ' 
las secciones y especiales

kii, ios foiiouietiaies chitii- 
pancó Miipitzy y su her­
mano-Max. la troupe Se- 
rris, ios seis Colborgs y 
toda la oompaílí.a de circo 

■y varietés 'jue dirige W il- 
liam Pari-sh.

Gran Teatro.—7.15. —CM o-
dg.;~E í país de las liadas. 
La Costa Azul. — Ijas bri- 
bonas. — El país de las lia­
das.

de películas solas de 6 ú 8.
Bocroo de la Casteilaaa.—

Todos_ los días, grandes 
atracciones, oinem atógra-, 
fn. toboaran. columpios*, íe-¡ 
rrocarrll en miniatura, as-i 
oGTi.siones en globo, oon- j 
ciertos rousicaTes y otrosí 
recreos. En breve atracoio-'

)1

Repressatante geaeral
EN ESPAÍ^A:

LülSliSSlSlKi
B A R C ELO N A

--- ^ _ J .w.L ....ivvo auxaouiU-
rOveQap.es. —i.—La cana- , oes nuevas. — Entrada. 25 

monera.— El último ch n -) céntimos; los niño.s,gratis. f'oinpsM, lot. Fueiiearra!, ií

I  íSi m ás eco n ó m ica  e n jo -
y a s  y  re lo jes , d ig a n  

lo  q u e  q u ie ra n  los q u e  se  llam an  a lm a ­
c e n is ta s  y  fa b r ic a n te s  de  d ich o s a r tic u -  

' —  los, es la  d e  ^  -------- -

LOPEZ HERMANOS
Relojes para bolsillo, á 5 pesetas, 

n V paxed, á 3 pesetas.

Compran oro. plata,platino yalhajas

1 3 ,  M O f t T E R A ,  1 3

GLÓBULO ROJO
El lipíatismo, nnemia, doldlidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan do 

fangre yiriada, se curan con este poderoso tánico reconstituyente á baso de hierro.
Venta e n  farmacias y  droguerías, á pesetas 5 el irasco.

ro
Anfinervloso Howard
T O N I C I D A D  D E L  S I S T E M A  N E R V I O S O

;;N ourastén icos!! jlTerviosos! Ko olvidar que existo esto ANTIBTBBVIOSO de
preparación científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. 
Os curará.

Rechácese toda caía que no sea de lata y carezca dol nombre de sus depositarios, P é re z , 
lU a r tln  y  C om pañ ía .

Venta en farmacias y  droguerías, á 4  pesetas caja.

La Fortuna I
M A D R I D  

: d e o o :

^ Chocolsíes finos
Galletas y Bizcochos

S IS T E M A  IN G L É SI/ “

Se Tenia en todos los Kirriisrinos v toinesfibleíi.PASTILLAS CRESPO D B  M B N T O X i

7  C O C A I N A

LA MÁQUI '̂ARIA ELEOTEO-INDüSTElÁL
(Scciedad anónima) (Antes fnriaue del Campo y C,*)

C A P I T A I i  6 0 C I A I . :  f t OO. OOO P E S E T A S  
C C c in a  t^ rn J e a  7  ExroB ieldn: A re n a l, IS, S fa d rld .—A lm acen es: C elenqoe, A.
2!¿^uinai ái va^or j/ c&lderas.— üíágvinas j'ora ialleres.— híotores de pes p óbrey á ^ f 
irito6^ÁcLe¿orioi ifcnicos y to rrea — hiñam os y turhviu.c-— Qrasaa y em.’paqueioáarea, 
gom ias G* incendios y irotnegoí.— Somhas eléctricas y para pozos profundos.— ^tibosde 
¡cna, f ^ a ,  hierre, cobre, cristal, etc.— Eerramienias de ¿odas ciases.— Material iiéctriat, 

■■‘■ o y eléctricos.— Furi-ficadores para calderas.— Filtros dornésticos 
fita, recomendaos por el áoaor Bamón y Cajal. 
nní-Kfna jrra tis .—TAléínT.n ntim  Ó Tiril_

" j  ? - -—7
CoTitaácres ¿ara aguo

paia agua,
i  tté lcg cB  y  pre6upcfesto3 g ratis .— T e lé ío so  E ira . 2.9^ — D irecciónpostal: 

A p artad o  cum . 2¿0.— D irecció n  xelegrahca; M a g rie to .--M ad n i

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.
Depositarios por mayor de estos preparados; PÉREZ MARTÍN Y COMPAfiÍA, Alcalá, 9, Madrid.

WI.miltirWMIIWI.il IMIIII ^

K E T 0  M A K T Ü I
Acaba de publicarasRIVAL QUE ESPERA

R eto  á, las casas e x tran jo ra s  q u e  a n u n c ia n  que sus t in ta s  
p a ra  e sc rib ir  no tie n e n  r iv a l en España.

n U T O  M A B , T ^
S1KV.\ WJB tO X V E yC IM lE ST O

R alo  4 las casas españolas que expenden t in ta s  e x tra n je ­
ras  a  que las  p re se n te n  m ejores en  c lase  y  precio.

R ^ T O  M A R T Z
E l a u to r  y  l'ab rican te  de las t in ta s  españolas t i tu la d a  

M srtz , las so m ete rá  a l  fallo  de u n  tr ib u n a l  de n o ta b le s  ca lí 
grafos,_8Í h ay  q u ien  q u ie ra  co locar f re n te  á  e lla s  las t in ta s  
e x tra n je ra s  p a ra  c o m p ara r la  fluidez, conservación  y  p e r­
m anenc ia  de co lo r de u n a s  y  o tras. |

E xpediciones á  provincias, a l  por m ayor, con descuentos. |
T A R I V A  !

íiflPREiTA eyiEí^BERG
DE

I S I D R O  T B A R R A  
á  c a rg o  d e  E m ilio  Cr. L in e ra .

P A H IS
1 7, Espoz y W \ m ,  1 7

! Calzados últimos modelos, 
de Lujo económico.^.

10, ESPOZ V MINA, 10
Sienipre tiendas de Lujo

0 ® 3 M« ) 9

n M 3« s
i M i F i a s g s s m »

T ra b a jo s  especia les p a ra  e l 

' C om ercio , B . L . M ., P r o ­

g r a m a s , C a rn ets , M em b re­

te s  p a r a  cartas, C irculares, 

S o b re s , P a cta ra s, L ibros, 

F olle to s  y  P eriód icos.

T rav esía  de Trujillos, n
^ t A D R I B

l»fj> A > .H E  P K E S r i ' E E S T O S

' S an tinpA  R o s lu o l.  — Q
P a isa je  cop ia  esp lénd i- ^  
da, l  por 1 m .—p ía s . l'Xl, ^  

S ia io n e t.—E l serm ón ® 
de la  m o n tañ a , m etros S  
por 1,0 —P ta s . 225. S

C a rlo s  H a o s .—P aisa - a  
Jo, 2,lü m etro s por 1,20. S  
P esetas 1,59.

R azón, en  e s ta  Adnii- g  
n istrac ióu . ®

O B R E R O S
y  ulase m edia, so lares á  pla­
zos y  con taao ; todos tam años, 
lo Diá«s bello  y  .sano de 5 Ia- 
drid, de 20 á  50 cents. A re ­
nal, núm . 27. D e 2 á  .S y  S á  i)'

Co ^ T llA  los callos y  duro- 
zas no h ay  nada* mojor, 

con efectos g a ran tizad o s  y 
eficaces, q u e  el CalM«‘i<i» lii-  ' 
«tlami.

C L A S E S
9

N e g ra  su p e rio r f ija .. .
E x tra  n e g ra  fija 
A zul neg ra  fija .
V io ieta  n e g ra  lija
E stilo g rá fica ................................
A zul, verde, rosa, ca rm ín , vio­

le ta  y  ro jo  fijas................
Do copiar, a z u l n e g r a . . . .
D o copiar, v io le ta  n eg ra ..
D e copiar, c a rm ín  y  ro ja .
D e copiar, a z u l y  v io le ta .
P a r a  tn t ib r e ........................
T in ta  po lig rá íica ................
T in ta  tija  p a ra  m á q u in a .

PRECIO DEI, FRASCO EN MADRID
c. •~í 0 3.

n 0
0• o “  t «- y

■7 • T ® 9  ¿ 6. . a .• * 1 . a •

1.2'. 0.70 (U'> 0,30
0,35

»
1,Ó0 0,85 (‘,5'i 0.20
2,15 1.15 • 0,(J5' 0,40 0.25

0 •> >-■ » £‘
» :> » » »

1,25 0,70 0,-1.5 n,30 020
2,15 1,15 0,05 0,10 0,25

0 :> » »
» » » »
» » 3>

6,00 3,20 1,)0 1,<00 0,60
V 1) />

8,00 4,25 2,50 1.50 0,70

Paquetes tin ta  eu polvo para escuelas, á 0,40. 
DESPACHO AL POR KATOR Y 19ES0BADUANA, .35 PISO l.^-MADRID

S e m b la n z a  c r i t i c a
POR EKXESTO BARK

L a  p o p u l a r i d a d ,  el 
Diim.uü d o E ^ a ñ a .—H e­
redero do 18r3.— E l  R a ­
d i c a l  A& l8Ó9y el antiguo  
republicanism o. — Je fa ­
tu ra . la  p lan a  m ayor del 
p a rtid o . — A narqu istas, 
socialistas, D ioenta , So- 
riano. — ^ t i c e n c i a s  de 
Costa. — D udas: e l p ro­
g ram a y  los radicales. 
^Caudillo ó je fe ? —¿Y los 
m iliiares? W e y le ^  L a ­
que y  la  Sem ana T rág i­
ca.—El C avour esp añ o l 
F uen te : H ace  fa lta  un  
honi bre.— P ro g ram a  ra ­
dical; c ritica . — T áctica  
revo luc ionaria .—M isión 
m undial do E spaña .— 
G randeza del je fe  ra d i­
ca!.

Precio: u n a  p e se ta :  13 
p o r  s  p e s e ta s . — Biblio-
f'aia ( T e r m i n a l ,  A lcalá, 
núm . iO.

1

ícaba  de publicarse la interesante obra titulada

CROQUIS TRlISGEAFiCOS
con arreglo al programa para la actual convocatoria de 

V Telégrafos, por el Oficial del Cuerpo D. Pedro Padilla.
4 p eseras .

De venta en el domicilio del autor, calle de Colón, 5 
y 7, y en la Dirección general de Telégrafos, portería.

A jo s pedidos deberá acompañar su importe en letra 
de fácil cobro.

■riBax.i’'jaaínjiKHT3SV!&.imnaKa

RñBELflIS
ea el filósofo m ás profundo y  
el satirión m ás in tenso  de la 
E dad  iJediu.

L i í  B ib lio teca española d® 
V ulgarización filosófica, his­
tó rica  y  r ie n tif io d .h a  com ea' 
zado á  p u b lica r sus obras.

P ídase C inrc;nutiis en  la i 
principdJes lib re rías  y  en  1» 
A d]iuiüstracióii de EE RADl» 
C'.4iE. Factor, o, M adrid.

P re c io :  EA’A PESETA 
, A  nuestros corresponsales 
; y  lectores h a rá  la  B iblioteca 
I E spañola de V ulgarización 
filosófica, h is tó rica  y  cientifi»

; ca, un  razonable  áoscuento  
eu  sus p.}didos. :

L o m b r i c e s  —E l m ejor re­
m edio c o n tra  las  lom bri­

ces son los Pc^voB T erm ffa*  
so s .

De v e n ta  en las principale® 
farm acias.

IGIA BE MÍEBllEllE
L a  m e  j o r  p a r a  m e sa .

Sianantiáí gaseoso natural 
P IN A  Y N ü N E L L  

Tonsojo do C iento, 2S8 
i la r e e lo n a  

ESTÓMAGO, BAXO, 
UÍGAM O, l.VTESTi^O.S

SOCiEMO OElERilL DE ñHIÜKCIIOS
J IO JfT K R A . T9.—M A D B ID .FUENCARRAL 30 BB

( i i l r a l  í i i i í i M A D R I D

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

n ú m e r o  3 ®  d e

F 0 S T ñ L E S

Edición ilustrada

ns9w

i

POR r — t  rr...

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO DE

P É R E Z  G a L D Ó S
EPÍLOGO DE -

300 páginas de interesante lectura
Pídase en todas las lib rerías

Precio: i peseta. 50 cénts.

3

e e

Pastillas B O lf AZiD
C 'lo ro 'b o ro -e tfd leas  co n  e n c a fu a

D e eficacia co m p ro b ad a  p o r Jos M édicos p a ra  co m b a tir  las ■ 
enierm edades de la  boca  y  de la  gargan ta .

A G A B Í T R E A  V J R1 E 1 5
P c lig lic e ro ío s ia tad o  b o n a e d .—Medicam en to  a n tin e n - 

ractém eo y  an tid iab é tio o .
E U X I f í  A M T IB A O IL A R  B O tíA LO

I)£
(T h lo c o l c ln a m o -T a iiá d le o  fosfo-glIcérX co)

Com bate las  en ferm edades del peoho.
D e v e n ta  e n  to d a s  la s  ( a r m a d a s  y  e n  l a  d e l  a u to r ,  lid -  

f ie s  d e  A rce  ( a n te s  G o rg n e ra ) ,  17, M a d rid . E u  B a rc e lo n a , 
G lg n a s , 6,

PARA CO M PRA R CALZADO BUENO 
Y ECONO M ICO N O  HAY CASA IGUAL 

: C O M O  LA DE - - - - - -

José María Santos
EN LA calle de Toledo, núm. 2 6
CON INM ENSO SU RTID O  EN T O D A S 
------ -------  CLA SES

SEMANAL DE BARCELONA
E s  u n  n ú m e r o  w e B ^ d í s d e r a m e n t e  n o t a b l e .  ;

Portada á tres colores. - 28 páginas
" lie if ls : Coiiimd EL FIIO C iEESO -i íiéiíiios tjapiaf

^  co n stp u ccio n e a  
7  p a ra  n iñ o s

A i pueblo  y  la  c iu d ad  m ás d is ta n te  y  que  no ten<^an ooa- 
Bión de co m p ra r Ja.s ú ltim a s  novedades, envío  en  certificado ' 
l o r  3,50, 1.5 p o s ta le s  g ra n  fa n ta s ía  y  ca tá logos da precio* 

» 3..50, em p re c io s o  á lb u m  p a ra  100 postales.
» 2,30, se ls .iu cs :o s  d is tin to s  P u z z l e  fg ran  novedadú 
» 2,30, u n  á lb u m  p ic tó r ic o  con las p in tu ra s  á  Ja ag u ad a  
» 2,60, «n.|a c o n  6 a n lm n le s  de  e n s e ü a n z a  zoo ló^e-« .
X 2,.60 ,100 c u e n tc e t to s  in s t r u c t iv o s  y  m o ra le s .
» 2.50, -40 r o n s tm c c lo u e s  dists. v  bote de S indetyeón  
» 2,.60, oo p o s ta le s , v is ta s  de M adrid, todas  d is t in ta a  '

, » 4,00, 20 p o s ta le s  d e  r a ü s lc a  de au to res  aplaudidos.
! » 5.00, 20 p o s ta le s  e s r e n a s  n a la t i t e s ,  m u y  sugestivas.
I I30S pedidos, acom pañados áe  su  im p o rta  en"libranza, se*
I líos de 0,1o o cheque, á  A. R ey es TSoreno, C a u liia s , 15 (Pro*.
I pan d ad ). G ra n d e s  descuen tos á  revendedores, '

l l  /VTllll. 1l /■ o »l A
l a .  v . m p u , *  1 , ^  J, n v i n j i i i J O V  i-y  '- liim iifiíL  

De venta en Madrid en el Círculo Radical, Principe, 12, y en los principales
puestos de periódicos.

o -| —r- ~ ———— ....t.

A iin u c lo s  E s p o u a  y  E x tra n fe ro .—Im p o r to -  
cZdu j  e x p o rta c iO u .—R o p rc s c n ta c lo a e s  n a - 

c ló n a le s  y e x tr a n je r a s  —

j.  MailORQUÍ Y COMP.* (S. en C.)
Rambla de las Flores, 13, pral—BARdELOlfA

T e le fo n o  1.271

COLOCACIONES
» pueden  o b te n e r  fác ilm en te  en  A m érica, eacríbiendo sin 
silo de re sp u e s ta  a l  D ire c to r  del C om ercial In s titu to : 

B ro a d w a y , 573. N e w  Y o rk . U .S . A.
■xa

L A  P R E N S A
AGENCIA DE ANUNCIOS DE RAFAEL BARRIOS

Carmen, 18.-Teléfono 123

w m s^B a m
ESQUELAS

DB

m m i  Y ANIVERSARIO
Ae reciben  en  la  a d m in is tra ­
ción da E |.  BADICAL, calla
«leí F a c to r  5.

T E L E FO N O  L890.

N a d i e  c o .w p m e  m á q u in a -  
p a rla n te s , .'dn o ir  p rev ia- 

m oate los ftiNcos m o x tean o e  
que acab an  de Jlogav.

liiPiUA Y IfiUIiA lili US UFEKllEWÍtES EKIMRUS
Se obtiene osando solamente el conocido y acreditado prodacto

SAMTALOL SOL
G O N O E O L

Unico principio activo de la Esencia de Sándalo, cuya eficacia ha 
sido reconocida como superior á cuantos medicamentos se f ru n ­
cían para curar la BLENORRAG8A en todas sus manifestaciones 
C is t i t is ,  A tfián iin a , In c o n tin e n c ia  d e  o r in a  y otras. Método 
sencillo y económico.

A v iso  ím p o r fa n te i  Para evitar en cuanto sea posible aue los 
enfermos puedan ser sorprendidos en su buena le ó ignorancia 
pidan siempre SAMTALOL SOL con el nombre de O o n o ro L cu e  
hemos patentado expresamente á dicho objeta ^

íil

• '« »

EL R A D IC A L
D iario  republicano.

F A C T O R .  5 . —M A D R I D
¿PAETADO m .  CORREOS 2S2. 

Ueléfono l.HUO.

en todos las farmacias, dirigiendo los pedidos, reclama­
ciones y consultas ú FARNSÁCSA SCL, CsSie d e  Cor» 
t e s ,  n á m e ro  6 06  (chaflán á Balmes).—BARCELONA

<5*
____________

j LA (’EAIRAIi AAlllADOBA 1 ^ 0 ,  F U E i s a u í R A L ,  3 0 ( i i i r ™ p i / i ¿
: Abierta hasta las 11 de la noche.) — " IW A  D  R  ] P ---------- ¡ L i l  v l v ¡ 3

k  Ma. liiesa aiimÉa üiimík ?»

EPSCEZFCIONES Mes. Triin. Sem. Aña.

Madrid................ 1,50 4,50 9,00 18,00
Provincias........... 6,06 10.00 20,00
Portugal y Gibral-

t a n ................ > 7,00 14,00 25,00
EXTRANJERO

Diiíón Postal....... > 10,00.20.00 40,00
Países no com-

prendidos en la
misma............. s 15,00 30.0060.00__ > __

F A B O  A£D£t.A/frAOO

N ú m ero  fueU o, .3 céntim os; 25 e ie a -  
piares, 76 céntim os

TAEIKA U F AlfUNCIOS

L ín e a  del cuerpo  ejete, en c o a rtap la -
C8T 4 0  1-cntim oc de p e se ta .

ileciam op en te rc « ra  plana; ] peseta 
JÍDi n üeJ cuerpo  ocho.

le t ic i a s ;  s  pe.«»etas línea  en tercera  
pJuua

A rricu lo  in d u n tria l: 3 pesetas l in e a
H em ítidos, com unicados, iníorm aoio-

nee y esquela.^ ttm eb ros á  precios con. 
vecoionaleB

C ada a n u n c io  ab o n ará  0.10 pesetaa 
de im puesto  p o r  in se rc jó n  ( L e y  <U i d  
O c t u l ^ e  I b D ü , !  ® ■**

comerciante que no anuncia no defiende sus intereses
Ayuntamiento de Madrid




